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f c ^ C O B * r m o 
VALVEP.DE Y T E I I H 

Queda asegurada la propie-
dad de esta obra con arreglo á 
la Ley, por sus edi tores . 

Est . t ip . «Sucesores de Bivadeneyra », Paseo de San Vicente 20. 

PRÓLOGO 

La favorable acogida que los planteles de ins-
trucción católica, y el público en general, han dis-
pensado á mis obritas Nociones elementales de his-
toria patria y Catecismo de historia de México, 
de las cuales se han hecho varias ediciones en 
breve tiempo, y en las que he procurado revelar 
á los niños toda la verdad histórica sin prejuicios y 
exaltaciones de partido, me ha decidido á publicar 
la presente obrita, en que doy á conocer, de una ma-
nera sucinta, los heroicos esfcierzos de los primeros 
misioneros por implantar en nuestro suelo la Reli-
gión católica, y con ella la civilización cristiana, los 
progresos que el Catolicismo ha hecho entre nosotros, 
sus vicisitudes y los beneficios que á él debemos los 
mexicanos. s 

Esta' obrita es complemento indispensable dé las 
dos que he publicado y que mencionamos más arriba. 
Por lo mismo, espero que los mentores de la educa-
ción cristiana de la niñez, y el público, la acojan con 
igual benignidad. 

J . A . R E Y E S . 
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CAPÍTULO PRIMERO 

SUMARIO: El Catolicismo en México en los tiempos preco-
lombinos. 

I . La Religión católica, ¿fué predicada en México 
antes del descubrimiento de América por Cristóbal 
Colón? Obscurísima es esta cuestión y muy difícil de 
resolver. Sin embargo, nos 
inclinamos por la afirmativa 
en vista de la multitud de tra-
diciones que no pudieron tener 
otro origen que la predicación 
del Cristianismo, y basándo-
nos en algunos datos históri-
cos que arrojan mucha luz so-
bre el asunto. 

Es una verdad innegable 
que, antes de la venida c 
Colón al Nuevo Mundo, la 
existencia de éste había sido 
presentida por los filósofos y 
sabios de la antigüedad, y 
casi señalada por algunos san-
tos y teólogos católicos. E l 
papa San Clemente, en la epístola que dirigió en el 
siglo II de nuestra era á los habitantes de Corinto, 
se expresa así : 

«La mole del inmenso mar, que bajo la disposi-
ción divina sé eleva formando montañas, no traspasa 

Cris tóbal Colón. 



los muros de que ha sido rodeada. Pues dijo el Se-
ñor: «Hasta aqní llegarás, y en ti mismo se rompe-
r á n tus olas.» El Océano que los hombres no pueden 
cruzar, y los mundos que hay al otro lado de él, son 
gobernados por disposiciones del mismo Señor.-» 

XI. Sábese por la Historia que los normandos, los 
frisios y los wilkings, procedentes de los países es-
candinavos y del Norte de Alemania, desde tiempos 
remotos conocieron la Islandia y la Groenlandia. 
Consta además que ya en el siglo v el Catolicismo 
imperaba en aquella isla. 

Según parece, por el año de 831 la Groenlandia 
se hallaba sometida eclesiásticamente al arzobispado 
de Hamburgo. En 1121 esa comarca estaba ya eri-
gida en obispado; porque consta que su obispo 
Erik visitó en aquel año á los católicos de Vinland, 
que algunos creen que era el territorio del actual 
Estado°de Massachussets, de la Unión Norteameri-
cana, y que hay quien opina que era parte del terri-
torio mexicano. 

La Iglesia groenlandense continuó progresando 
hasta que en 1418 llegaron á las playas de Groen-
landia tribus salvajes procedentes del Sur, en flota 
numerosísima de canoas, y destruyeron la mayor 
parte de las colonias cristianas allí establecidas, des-
pués de haber destruido las que había en el Conti-
nente. 

I I I . Sentados estos precedentes, y admitiendo que 
la Iglesia de Groenlandia se haya extendido tan sólo 
hasta el actual Massachussets, no es aventurado su-
poner, y antes bien es muy creíble, que alguno ó 
algunos de los misioneros de la Islandia ó de la 
Groenlandia hayan llegado hasta nuestras playas y 
predicado aquí el Evangelio. 

Las tradiciones de los pueblos conquistados por 
los éspañoles en México vienen en apoyo de esa 

creencia, y casi le dan fuerza de verdad histórica. 
Ellas refieren que en el siglo xi apareció en las 

costas del Pánnco un varón alto, blanco, que vestía 
traje talar en que había dibujadas varias cruces, 
acompañado de varios hombres de su mismo aspecto 
y traje. Penetró hasta Tollán y predicó una religión 
de paz y de amor, prohibiendo los sacrificios huma-
nes y exhortando á la penitencia: de pronto tuvo 
muchos discípulos y construyó varias casas de ora-
ción ; pero después fué perseguido por los partidarios 
del antiguo culto, y huyó, primeramente á Cholo-
lian y por último á Yucatán. En Tollán y Cholo-
lian se le conoció con el nombre de Quetzalcoatl, y 
en el de Yucatán, con el de Kukulcán. Enseñó mu-
chas artes y ciencias á los pobladores de estas tierras: 
era muy casto y enemigo de la guerra. En Yucatán 
desapareció, y después de algún tiempo fué adorado 
en la Península y en las poblaciones ya citadas. Al-
gunos creen que este varón extraordinario fué el 
mismo apóstol Santo Tomás, fundándose en que el 
nombre de éste, Dydymos en griego, corresponde á 
Quetzalcoatl y Kukulcán en las lenguas nahoa y 
maya respectivamente. Otros opinan que ese predi-
cador fué San Brendano, el admirable peregrino de 
los mares, que, según consta por su vida, hizo dos 
grandes viajes con varios compañeros hacia una isla 
famosísima. E l segundo viaje lo emprendió el 22 de 
Marzo del año 558, y duró en él siete ó nueve años, 
y según consta por un documento escocés, recorrió 
las islas del Norte y las imbuyó de piedad. 

¿Qué tendría de extraño que ese admirable Santo 
hubiese visitado durante su largo viaje nuestra pa-
tria y otros lugares del Nuevo Mundo, predicando la 
celestial doctrina de Jesucristo? 

Pero si el apóstol Santo Tomás no fué Quetzalcoatl, 
ni tampoco pudo haber sido éste San Brendano, es 



indudable que ese misterioso personaje fué un misio-
nero católico que anunció el Evangelio á los pueblos 
de nuestra pa t r ia , dejando huellas indelebles de su 
predicación. Sus doctrinas no se arraigaron en el 
corazón de los indios; pero éstos se sirvieron de ellas 
para introducirlas, desfiguradas, en el número de 
sus creencias y supersticiones. 

Las diversas cruces que encontraron los españoles 
en la Nueva España datan desde la época de la pre-
dicación de Quetzalcoatl. La cruz del Cristianismo 
será adorada por los aztecas, los zapotecas, los ma-
yas y otras tribus de nuestro territorio. E n Cozumel 
encontró la expedición de Grijalva, en 1517, una 
cruz, ante la cual se postraban los habi tantes de la 
isla para pedir al cielo el beneficio de las lluvias. 
E n Culna (San Juan de Ulna) había otra gran cruz 
que era muy venerada, porque, decían los indios, 
en ella había muerto uno que era más hermoso y res-
plandeciente que el sol. E n la catedral de Oaxaca se 
venera hoy la cruz de Cuauhtochco (Huatulco) , que 
los españoles hallaron en las costas del Pacífico, y 
que era objeto de adoración por parte de los indios. 

En t re las ceremonias religiosas de los aztecas y 
de los mayas había una muy parecida al bautismo 
de los cristianos, una á manera de confesión de los 
pecados, cierta especie de comunión; y el agua con 
que lustraban á sus monarcas en el momento de la 
consagración recuerda involuntariamente el agua 
bendita del Cristianismo. 

Hay también algunos monumentos que perpetúan 
el recuerdo de la predicación evangélica en remotos 
siglos. E l historiador Alegre nos refiere que en una 
excavación practicada en Zape (Estado de Durango) 
se había encontrado una estatua que representaba 
vivamente un religioso con su hábi to , cerquillo y 
corona, muy al propio, re trato ta l vez de uno de 

aquellos ignorados misioneros que, sin otro fin que 
dilatar la gloria de Dios, anunciaron la Buena Nueva 
á los entonces idólatras moradores de nuestra patr ia . 

E n vista de todo lo anterior, puede, pues , asen-
tarse: que el Catolicismo fué predicado en México en 
los tiempos anteriores al descubrimiento de la Amé-
rica por Cristóbal Colón. 

i 
Resumen. 

I. Es una verdad innegable que mucho antes del descubri-
miento del Continente americano , la existencia de éste había 
sido presentida por los filósofos y sabios de la antigüedad. El 
papa San Clemente se expresa en estos términos en el siglo xi: 
El Océano que los hombres no pueden cruzar, y los mundos que 
hay al otro lado de él, son gobernados por disposiciones del 
mismo Señor. 

II. Algunas tribús del Norte de Alemania, desde tiempos 
remotos conocieron la Islandia y la Groenlandia, y ya en el 
siglo v de nuestra era imperaba el Catolicismo en aquella isla. 
En 1121, Groenlandia estaba ya erigida en obispado, porque 
consta que en ese año su obispo Erik visitó el territorio de 
Vinland, que era, probablemente, lo que hoy se llama Massa-
chussets. En el afio de 1418 la Iglesia de Groenlandia fué des-
truida por numerosísimas tribus salvajes. 

III . En vista de lo anterior, es probable, y casi puede asegu-
rarse , que algunos misioneros de Groenlandia llegaron hasta 
nuestro territorio en su afán de anunciar el Evangelio. La tra-
dición nos habla de Quetzalcoatl, varón blanco y alto, y que 
vestía traje talar en que había dibujadas varias cruces. En el 
siglo xi llegó á la capital del imperio tolteca y predicó una doc-
trina de paz, aboliendo los sacrificios humanos y exhortando á 
la penitencia. Ese personaje extraordinario, ¿fué, como quie-
ren algunos, el apóstol Santo Tomás? Probablemente no. ¿Fué 
San Brendano, el admirable peregrino de los mares? No lo 
sabemos. Lo cierto es que ese predicador enseñó á los indios el 
culto de la cruz, y que en varios lugares de nuestro territorio 
el símbolo de la Redención era muy adorado, porque decían 
que en él había muerto uno que era más hermoso que el sol. 
Quizá á ese ignorado misionero se deban también las ideas con-
fusas que los aztecas tenían acerca del bautismo, de la confe-
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sion y de la comunión, pues había en su falsa religión prácticas 
muy semejantes á las usadas en esos sacramentos católicos. Yá 
mayor abundamiento, en Zape (Durango) se descubrió una es-
tatua que representaba á un religioso. 

Cuestionario.—¿Se presintió en la anligüedad la existen-
cia del Continente americano?— Citad las palabras de San Cle-
mente.—¿Qué tribus conocieron primero la Groenlandia y la 
Islandia?— ¿En qué año consta que Groenlandia era ya obis-
pado?—¿Cuándo fué destruida la Iglesia de Groenlandia? — 
¿Qué nos dicola tradición deQuetzalcoatl?—¿Qué enseñó á los 
indios ese personaje? 

CAPÍTULO II 

SUMARIO: I. La conquista espiritual de México. 
II. Los primeros misioneros. 

I . Un doble pensamiento político y religioso ani-
maba á los pueblos católicos 
de Europa que en el siglo xv i 
se lanzaron á conquistar el 
Nuevo Mundo, recientemente 
descubierto: extender la fe de 
Jesucristo por toda la redon-
dez del globo, y aumentar 
cada país su propio territorio 
con la adquisición de las tie-
rras conquistadas. Por eso, en 
cada expedición que se desti-
naba á descubrir ó conquistar 
nuevas comarcas, iban uno ó 
más sacerdotes encargados de 

H e r n á n Cortés. anunciar el Evangelio á los 
idólatras. ¡Qué diferencia tan 

notable presentan, desde luego, las naciones cató-

licas colonizadoras, y los países protestantes que se 
dedicaron.á la misma empresa! Las primeras eran 
o-uiadas por los sentimientos nobilísimos de Religión 
y Patria, en tanto que ios segundos eran tan sólo mo-
vidos por sórdido interés. No es de extrañar, por lo 
mismo, que les resultados hayan sido tan diferentes. 
E n los países conquistados por naciones católicas sub-
siste aún la raza americana , mientras que en los do-
minados por naciones contaminadas por el protestan-

P r i m e r a misa celebrada en Tabasco. 

t ismo, los indios fueron despojados de sus terrenos y 
cazados como bestias feroces. 

La cruz del misionero vino á México juntamente 
con la espada del guerrero, para contener los excesos 
de éste é implantar la civilización cristiana. En la 
pr imera expedición que llegó á las playas mexicanas, 
y que fué enviada de Cuba en 1517 á descubrir nue-
vas tierras, vino el clérigo Alonso González, primer 
sacerdote católico, de nombre conocido, que pisó te-
rritorio mexicano. E n la segunda expedición vino el 



P . J u a n Díaz (1), que dijo la primera misa en nues-

( 1 ) E 1 P . J U A N D Í A Z fué el primero que hizo oficios de Cura 
y Pastor, bautizando y catequizando á los infieles como si fuera 
un apóstol. Fué el primer Cura de Quecholac (de la diócesis de 
Puebla), primer Pastor de la señoría de Tlaxcala, confesor de 
Hernán Cortés y capellán de la Armada. Persiguió el culto de 
los ídolos, y fué el que más supo de lenguas nacionales; celebró 
la primera misa en estas partes, la primera procesión y admi-
nistró los primeros sacramentos. En unión de otros dos sacer-
dotes bautizó 1.100.0000 almas. Fué el primer mártir de la 
Iglesia mexicana, pues murió á golpes de navajas, de peder-
nal, á pedradas y á cantazos, y le comieron los pies y las 
manos, en el citado pueblo de Quecholac. 

F B A Y P E D R O DE M E L G A R E J O «predicó al ejército muchas ve-
ces, y no hacía en esto poco, pues que fué lo más difícil de esta 
empresa tener sosegados y reprimidos á los nuestros; porque 
siendo tantas y tan graves las ocasiones que había para la co-
dicia y crueldad con los indios, y para la inobediencia para con 
su Capitán, bien necesario era el espíritu y fervor de este santo 
religioso para darles saludable doctrina». (Crónica de Grijalva.) 

El V . P . F R . P E D R O DE G A N T E fué natural de Flandes y pa-
riente de Carlos V. Animado de ardiente caridad, pasó á México 
en 1523 á ocuparse en la conversión. Estuvo primeramente en 
Texcoco, donde aprendió la lengua mexicana. Durante tres años 
y medio, que residió allí, hizó frecuentes expediciones á Tlax-
cala y otras provincias cercanas á México, y en una de sus car-
tas refiere que entre él y un compañnero sacerdote bautizaron 
más de 200.000 indios. 

En 1527 comenzó el V. Gante su benemérita tarea de ense-
ñar á los indios las artes y las ciencias en el convento de fran-
ciscanos de México, donde permaneció por espacio de cincuenta 
años. Al lado de la iglesia se levantó la escuela, donde pronto 
se reunieron hasta 1.000 niños. Por la manar.a les daba el padre 
Gante lecciones de lectura, escritura y canto; por la tarde les 
enseñaba la doctrina cristiana. A los pequeños no les permitía 
comunicación alguna con sus familias para que no se contami-
nasen con los errores de la idolatría; pero de los de mayor edad 
eligió para catequistas á 50 de los más inteligentes y apli-
cados: á éstos les daba lecciones particulares, enseñándoles 
con trabajo, durante la semana , lo que habían de predicar el 
domingo siguiente. Llegado el día, los despachaba de dos en dos 
por los alrededores de México para que anunciasen el Evange-
lio, y cuando tenía noticia de que iba á celebrarse alguna fiesta 

tro suelo, celebrando el augusto sacrificio en un ora-
torio de Cozumel el día 6 de Mayo de 1518. En la 
tercera expedición, capitaneada por Hernán Cortés, 
vinieron el mismo P. Díaz y Fr . Bartolomé de Olme-
do, y éste dijo en Tabasco la primera misa en tierra 

F r a y Bar to lomé de Olmedo. 

firme del Continente americano, el 25 de Marzo 
de 1519. A principios de 1521 llegó á Veracruz, ya 
con el tesorero Julián de Alderete, ó ya con Pánfilo 
de Narváez, Fr. Pedro de Melgarejo, que trabajó 

idolátrica, mandaba á los más hábiles para estorbarla, y él mismo 
acompañaba, á veces, á los misioneros improvisados. De esta 



macho en la conversión de los indios y en contener 
los desmanes de los conquistadores. Estos sacerdotes 

manera, aquella escuela era á la vez un centro de propaganda 
religiosa. De allí salían, igualmente, jueces, alcaldes y regi-
dores para los pueblos, porque la instrucción se extendió rápi-
damente entre los indios, al grado de que en 1524 apenas había 
alguno que supiese leer, y veinte años después, en 154.4, queria 
el Sr. Zumárraga que el Catecismo de doctrina cristiana, escrito 
por Fr. Pedro de Córdoba, se tradujera á la lengua mexicana, 
esperando obtener mucho fruto, «pues hay muchos de ellos que 
saben leer». 

Mucho cuidaba el apóstol de que sus discípulos tuviesen una 
conducta ejemplar y cristiana, y para lograrlo los preparaba 
para recibir los sacramentos; é instituyó cofradías para los in-
dios, destinadas, unas á fomentar la devoción, y otras á ejer-
cerlas obras de misericordia. 

Á la enseñanza de la doctrina, primeras letras, música y 
canto, hubo que agregar la de la lengua latina, con el objeto 
de proporcionarse los religiosos, músicos y cantores para las 
iglesias que iban construyendo. Los indios hicieron notables 
progresos en la música y llegaron hasta á componer misas. El 
P. Gante aseguraba al Emperador que tenía cantores indios 
que podían lucir en su Capilla Real. 

Mucha falta había en las iglesias de imágenes y esculturas. 
Para remediarla, el venerable educador de los indios añadió á 
su escuela un departamento de bellas artes, donde se enseñaba 
la pintura, la escultura, el bordado, y también se establecieron 
talleres de artes mecánicas, donde se formaban zapateros, can-
teros, carpinteros, sastres, etc. Y todo esto era obra de un 
pobre lego, pues los artesanos españoles, lejos de procurar en-
señar á los indios lo que sabían, les ocultaban los secretos de 
sus oficios. 

Admiremos la prodigiosa labor del V. Gante y gloriémonos 
de profesar el catolicismo, única religión que forma héroes 
de esa talla. ¿Dónde podrá encontrarse, entre los menguados 
misioneros protestantes, uno que iguale al religioso de que ve-
nimos hablando? Y ¿podrá el liberalismo presentar uno de sus 
educadores que con él pueda compararse? 

El Y . F R . M A R T Í N DE V A L E N C I A , primer prelado de la 
Iglesia mexicana, fué uno de los que más se distinguieron 
por su celo en procurar la conversión de los indios y en defen-
derlos de la avaricia y crueldad de los conquistadores. Después 

y otros tres que vinieron con Cortés trabajaron con 
empeño en la evangelización de estas tierras y en la 

administración de los sacramentos, hasta 1524, en que 
se fundó en México la primera parroquia, y en que 

de haber desempeñado en dos períodos consecutivos la prelacia 
délos frailes franciscanos de la Nueva España, se retiió al 
convento de Tlamanalco, donde continuó entregado á sus apos-
tólicas tareas. Para entregarse por completo á la oración, se 
retiraba determinados días á una cueva del monte de Ameque-
mecam (la misma en que hoy se venera al Señor del Sacro-
monte). Allí, refiere Chimalpaín que llamaba á las aves del 

F r a y Pedro de Gante. 



vinieron á ayudarles e n ^ u s apostólicas tareas 12 
misioneros franciscanos. A éstos se adelantaron fray 
Juan de Aora, Fr . Juan de Tecto y el venerable 

lego Fr. Pedro de Gante, que 
llegaron á México en 1523. E l 
último fué el padre y maestro de 
los indios: fundó para ellos es-
cuelas y talleres, los protegió 
contra la avaricia de los conquis-
tadores y fué un verdadero após-
tol de la civilización. A su muer-
te, acaecida en 1572, los indios 
le lloraron como á su padre y 
celoso protector. 

I I . En Junio de 1524 llegaron 
á México 12 misioneros francis-
canos, y fueron recibidos por 
Hernán Cortés y demás conquis-
tadores con gran pompa y vene-
ración, llenando de estupor á los 
indios, que veían postrarse á los 

Guerrero azteca, pies de aquellos hombres, desar-
mados y humildemente vestidos, 

á los terribles guerreros que habían destruido el 
pujante imperio azteca. Esos bienaventurados héroes 

cielo, las que bajaban á posarse sobre sus espaldas, las acari-
ciaba y después las mandaba volar. Hallándose en esa cueva, 
enfermó de gravedad y volvió al convento de Tlamanalco. 
Los religiosos resolvieron trasladarle á México para que fuera 
mejor atendido. El P. Valencia recibiólos sacramentos antes 
de ponerse en camino, y en seguida emprendió el viaje. Al 
llegar al embarcadero de Ajotzinco, conociendo que se acer-
caba el ñn de sus días, se puso de rodillas, fijó los ojos en el 
cielo y, levantando el corazón á Dios, expiró, exclamando: Ha 
sido frustrado mi deseo, refiriéndose al que había tenido de 
pasar á China á dar su vida por la fe. El venerable primer pre-
lado de México murió en 1534. 

del Catolicismo, cuyos nombres deben estar escritos 
en el libro de la vida eterna, eran: 

Fray Martín de Valencia, que venía con el carác-
ter de Prelado y Vicario apostólico. En prueba de 
su virtud, el cronista Fr . Juan B. Moles refiere que 
resucitó á un niño y qne en 1528 llovió en Tlaxcala 
debido á sus oraciones: murió en 1534; 
" Fray Francisco Soto; 

Fray Martín de Jesús ó de la Coruña, apóstol de 
Michoacán; 

Fray Juan Suares, que terminó su vida en la evan-
gelización de La Florida; 

Fray Luis de Fuensalida; 
Fray Antonio Ciudad-Rodrigo: «bautizó innume-

rables indios y echó por tierra muchos templos de ído-
los; en lugar de ellos levantó iglesias, y obró Dios 
por él muchos milagros»; 

Fray Toribio de Benavente, fundador de la ciudad 
de Puebla; 

Fray García de Cisneros: «bautizó más de 100.000 
indios»; 

Fray Juan de Rivas; 
El diácono Fr. Francisco de J iménez, que fué el 

primero que celebró aquí su primera misa, 
Y los legos Fr . Andrés de Córdoba y Fr . J u a n de 

Palos. 
La tarea que los misioneros tenían que realizar 

era de imponderable dificultad, y sólo con la gracia 
del cielo podían desempeñarla. Tenían que atender á 
la evaugefización de numerosísimas muchedumbres 
urgentemente necesitadas de instrucción religiosa y 
civil, y no sabían ni el idioma de ellas. Pero la cari-
dad todo lo vence. Los religiosos se aplicaron al 
estudio de la lengua de los vencidos, valiéndose de 
mil ingeniosos ardides, y, una vez que la poseyeron, 
emprendieron la tarea de convertir á los adultos y 



de enseñar á los niños la doctr ina cr i s t iana . P a r a 
esto, a l edificar los f ra i les sus conventos, const ruían 
la escuela a l lado del t emplo , y al principio por l a 
f u e r z a , y después por la persuas ión , logra ron que 
sus escuelas se viesen concurridas por muchos n m o s 
indios, echando así la semilla de las nuevas gene ra -
ciones cr is t ianas del Anahuac . 

E n el mismo año de 1524, en que l legaron á Mé-
xico los 12 misioneros franciscanos, celebraron j u n t a 
apos tó l ica , á l a que asist ieron 19 rel igiosos y cinco 
clérigos. E n ella se estableció l a f o r m a en que se 
hab ían de admin is t ra r los sacramentos á los neó-
fitos. Dicha j u n t a f u é pres idida por el Y . P . h r a y 
Mar t í n de Valencia . U n a vez t e r m i n a d a , se espar -
cieron por el terr i tor io mexicano y comenzaron su 
mer i t í s ima obra en favor de los indios , á quienes 
buscaban con pa te rna l anhelo p a r a convert i r los á la 
fe. Recorr ían centenares de l eguas , v a d e a b a n ríos, 
descendían á las ba r r ancas , t r epaban m o n t a ñ a s y no 
se aho r r aban n i n g u n a molest ia p a r a in t roduci r por 
todas pa r t e s la civilización cr is t iana. E l los asen ta ron 
los cimientos de la civilización de que d i s f ru t amos ; 
ellos sa lvaron de la destrucción y el ex te rmin io á l a 
r a z a ind ígena , y á ellos debemos m u c h a s de n u e s t r a s 
c iu iades . ¡Bendigamos s iempre su m e m o r i a ! 

R e s u m e n . 

I A las naciones católicas de Europa que colonizaron la 
América las guiaban los deseos de propagar en las nuevas tie-
rras la fe de Jesucristo y de aumentar su propio territorio en 
tanto que á las naciones protestantes las movía únicamente el 
interés. Por lo mismo, las primeras conservaron en el Mi evo 
Mundo las razas americanas, en tanto que las segundas destru-
yeron á los aborígenes y se apropiaron sus terrenos y riquezas. 

El primer sacerdote que dijo misa en nuestro suelo iue el 

P. Juan Díaz, que celebró el sacrificio en Cozumel el 6 de 
Mayo de 1518. El P. Fr. Bartolomé de Olmedo dijo en Ta-
basco la primera misa en tierra firme del Continente ameri-
cano, el 25 de Marzo de 1519. 

En 1523 llegó á México el venerable lego Pedro de Gante, 
que fué apóstol, padre y maestro de los indios. En el convento 
de San Francisco, de México, fundó una escuela, donde, por 
espacio de medio siglo, enseñó á los indios lectura, escritura, 
latín , canto, pintura, escultura, bordado y varias artes mecá-
nicas. Murió en 1572, y los indios le lloraron como á su padre 
y protector. 

II. Para cultivar esta importante porción de la viña del 
Señor, llegaron en 1524 doce misioneros franciscanos presidi-
dos por Fr. Martín de Valencia, y en ese mismo año celebraron 
junta apostólica, en que se estableció la forma en que habían 
de administrarse los sacramentos á los indios. Después se espar-
cieron por diversas partes de nuestro territorio predicando el 
Evangelio, administrando el bautismo á los neófitos, reduciendo 
á las tribus salvajes á la vida civilizada, fundando pueblos y 
ciudades y defendiendo en todas partes á los naturales de la 
avaricia y crueldad de algunos conquistadores. 

Cuest ionario . — ¿Con qué objeto colonizaron en América 
las naciones católicas de Europa? — ¿Qué móvil guiaba á las 
naciones protestantes?— ¿Dónde se conservaron las razas ame-
ricanas y dónde fueron destruidas?—¿Quién fué el primer sa-
cerdote que dijo misa en nuestro suelo?—¿Quién el primero que 
la celebró en tierra firme de nuestro Continente? — ¿Qué me 
decís del venerable lego Fr. Pedro de Gante? —¿Qué hizo en 
favor de los indios?—¿Cuándo murió?—¿Vinieron otros misio-
neros á predicar aquí el Evangelio?—¿Qué hicieron á poco de 
haber llegado? — Enumeradme algunos de sus trabajos apostó-
licos. 

CAPÍTULO III 

SUMARIO: I. El obispado de Puebla —IT. El arzobispado 
de México. —III . El obispado de Oaxaca. 

I . Apenas se tuvo noticia en la Corte de E s p a ñ a 
de los descubrimientos de Hernández de Córdova y 
de Gr i j a lva , se intentó erigir en el terr i tor io mex i -



de enseñar á los niños la doctr ina cr i s t iana . P a r a 
esto, a l edificar los f ra i les sus conventos, const ruían 
la escuela a l lado del t emplo , y al principio por l a 
f u e r z a , y después por la persuas ión , logra ron que 
sus escuelas se viesen concurridas por muchos n m o s 
indios, echando así la semilla de las nuevas gene ra -
ciones cr is t ianas del Anahuac . 

E n el mismo año de 1524, en que l legaron á Mé-
xico los 12 misioneros franciscanos, celebraron j u n t a 
apos tó l ica , á l a que asist ieron 19 rel igiosos y cinco 
clérigos. E n ella se estableció l a f o r m a en que se 
hab ían de admin is t ra r los sacramentos á los neó-
fitos. Dicha j u n t a f u é pres idida por el Y . P . I r a y 
M a r t í n de Valencia . U n a vez t e r m i n a d a , se espar -
cieron por el terr i tor io mexicano y comenzaron su 
mer i t í s ima obra en favor de los indios , á quienes 
buscaban con pa te rna l anhelo p a r a convert i r los á la 
fe. Recorr ían centenares de l eguas , v a d e a b a n ríos, 
descendían á las ba r r ancas , t r epaban m o n t a ñ a s y no 
se aho r r aban n i n g u n a molest ia p a r a in t roduci r por 
todas pa r t e s la civilización cr is t iana. E l los asen ta ron 
los cimientos de la civilización de que d i s f ru t amos ; 
ellos sa lvaron de la destrucción y el ex te rmin io á l a 
r a z a ind ígena , y á ellos debemos m u c h a s de n u e s t r a s 
c iu iades . ¡Bendigamos s iempre su m e m o r i a ! 

R e s u m e n . 

I A las naciones católicas de Europa que colonizaron la 
América las guiaban los deseos de propagar en las nuevas tie-
rras la fe de Jesucristo y de aumentar su propio territorio en 
tanto que á las naciones protestantes las movía únicamente el 
interés. Por lo mismo, las primeras conservaron en el Mi evo 
Mundo las razas americanas, en tanto que las segundas destru-
yeron á los aborígenes y se apropiaron sus terrenos y riquezas. 

El primer sacerdote que dijo misa en nuestro suelo iue el 

P. Juan Díaz, que celebró el sacrificio en Cozumel el 6 de 
Mayo de 1518. El P. Fr. Bartolomé de Olmedo dijo en Ta-
basco la primera misa en tierra firme del Continente ameri-
cano, el 25 de Marzo de 1519. 

En 1523 llegó á México el venerable lego Pedro de Gante, 
que fué apóstol, padre y maestro de los indios. En el convento 
de San Francisco, de México, fundó una escuela, donde, por 
espacio de medio siglo, enseñó á los indios lectura, escritura, 
latín , canto, pintura, escultura, bordado y varias artes mecá-
nicas. Murió en 1572, y los indios le lloraron como á su padre 
y protector. 

II. Para cultivar esta importante porción de la viña del 
Señor, llegaron en 1524 doce misioneros franciscanos presidi-
dos por Fr. Martín de Valencia, y en ese mismo año celebraron 
junta apostólica, en que se estableció la forma en que habían 
de administrarse los sacramentos á los indios. Después se espar-
cieron por diversas partes de nuestro territorio predicando el 
Evangelio, administrando el bautismo á los neófitos, reduciendo 
á las tribus salvajes á la vida civilizada, fundando pueblos y 
ciudades y defendiendo en todas partes á los naturales de la 
avaricia y crueldad de algunos conquistadores. 

Cuest ionario . — ¿Con qué objeto colonizaron en América 
las naciones católicas de Europa? — ¿Qué móvil guiaba á las 
naciones protestantes?— ¿Dónde se conservaron las razas ame-
ricanas y dónde fueron destruidas?—¿Quién fué el primer sa-
cerdote que dijo misa en nuestro suelo?—¿Quién el primero que 
la celebró en tierra firme de nuestro Continente? — ¿Qué me 
decis del venerable lego Fr. Pedro de Gante? —¿Qué hizo en 
favor de los indios?—¿Cuándo murió?—¿Vinieron otros misio-
neros á predicar aquí el Evangelio?—¿Qué hicieron á poco de 
haber llegado? — Enumeradme algunos de sus trabajos apostó-
licos. 

CAPÍTULO III 

SUMARIO: I. El obispado de Puebla —II . El arzobispado 
de México. —III . El obispado de Oaxaca. 

I . Apenas se tuvo noticia en la Corte de E s p a ñ a 
de los descubrimientos de Hernández de Córdova y 
de Gr i j a lva , se intentó erigir en el terr i tor io mex i -



cano nn obispado, y ann se pensó en D. F r . Jul ián 
Garcés para que lo desempeñase. E l Papa , en 1519, 
instituyó el obispado en las regiones nuevamente 
descubiertas, y que eran conocidas con el vago nom-
bre de Yucatán; pero hasta 1526 no se hizo la erec-
ción real de dicho obispado, y se le asignaron sus 
límites, eligiéndose para sede la ciudad de Tlaxcala. 
Ese mismo año se consagró el l imo. Sr. Garcés, y al 
siguiente vino á tomar posesión de su diócesis. Fué, 
pues, él el primer prelado que vino á la Nueva Espa-
ña , y el obispado de Tlaxcala ó Puebla el primero 
de la nación mexicana. 

Considerando el l imo. Sr. Garcés que en Tlaxcala 
no se podían hacer los oficios de coro por no haber 
catedral, sino sólo una iglesia cuyo techo era de paja, 
y se mojaba si llovía mucho, y que en Puebla se ha-
bía edificado un templo suntuoso y de tres naves, en 
auto de 3 de Octubre de 1539 dispuso que el Cabildo 
residiera en esta ciudad y cumpliera en la nueva 
iglesia los deberes de su cargo. Esta disposición se 
confirmó por Cédula Real de 6 de Junio de 1543. 

Este obispado comprendió la provincia de Tlax-
cala y San Juan de U l ú a , que confina con las Aguas-
vertientes, hasta llegar á Maltrata y la villa rica de 
Yeracruz y la de Medellín, con todo lo de Tabasco, 
y desde el río de Grijalva hasta llegar á Chiapas. 
Su mayor extensión, de Norte á Sur, llegaba á 150 
leguas, y de Oriente á Poniente, á 40 leguas. 

°Las primeras parroquias que se fundaron en la 
diócesis fueron las de Tlaxcala y Huejotzingo. De la 
primera salieron los franciscanos á fundar otras doc-
trinas por todas las serranías, hasta el mar. De la 
segunda se dirigieron á Tecamachaler, Cholula y la 
Mixteca. 

El ilustrísimo primer prelado de Puebla era un 
gran latino y fué celoso defensor de los indios. Es-

cribió una elegantísima carta al papa Paulo I I I , en 
que hace calurosos elogios de las virtudes de los in-
dios y de las felicísimas disposiciones que tienen 
para las artes y las ciencias. A esa carta se debió que 
el Sumo Pontífice hubiese tomado por su cuenta la 
defensa de los americanos, y que hubiera reprendido 
á los conquistadores que, por explotar á los indios, 
les negaban la racionalidad. En 1542 murió el ilus-
trísimo Sr. Garcés. 

E l l imo. Sr. Dr. D. Pablo Talavera fué nombrado 
para sucederle, pero naufragó al venir para su dió-
cesis, y hubo necesidad de hacer nueva elección, que 
recavó en el l i m o . Sr. D. Fr . Martín Sarmiento de 
Ojacastro, que hizo los decretos del Concilio primero 
mexicano. Murió en 1558. ? 

Desde 1565 hasta 1570, la diócesis de Puebla íuc 
gobernada por el l imo. Sr. D. Bernardo Villagómez. 
A éste sucedió el l imo. Sr. D. Antonio Ruiz de Mo-
rales y Medina, que murió en 1577, entrando á go-
bernar el obispado, en 1579, el l imo. Sr. Dr. Don 
Diego Romano, que murió en 1607, de más de cien 
años de edad. 

I I . En 1525, el papa Clemente V I I concedió al 
Rey de España que señalara en Tenoxtitlán, México 
y su distrito los límites de la iglesia carolense que 
antes se había pensado fundar en Yucatán. Esa 
iglesia se fundó en Tlaxcala, y México no fué erigida 
en sede episcopal sino hasta 1530, según el padre 
Torrubia, y la erección de la catedral se hizo en To-
ledo, en 1534, por el Sr. Zumárraga, aunque éste 
había venido á México en 1528 como obispo electo, 
y gobernó desde entonces, según parece, esta dióce-
sis, que en el Consistorio celebrado en 1545 fué des-
membrada del arzobispado de Sevilla y elevada á la 
categoría de metropolitana, asignándole como sufra-
gáneas las sedes episcopales de Oaxaca, Michoacán, 



Tlaxcala, Guatemala y Chiapas. Antes de concluir 
el siglo xv i se extendía hasta los obispados de Co-
mayagua (Honduras) , Nicaragua, Yuca tán , Manila 
y Verapaz, así es que contó con 10 sufragáneas. Faé, 
pues, una de las iglesias más célebres y extensas del 
orbe católico. 

E l l imo. Sr. Zumárraga gobernó la arquidiócesis 

de México desde 1528 hasta 1548, en que falleció. 
En 1529 celebró jun ta apostólica, en que se pusieron 
los fundamentos de la disciplina eclesiástica mexi-
cana. E n 1546 asistió á otra jun ta , que se celebró á 

l i m o . Sr. F r . J u a n de Z u m á r r a g a . 

favor de los indios, de quienes fué siempre decidido 
protector. t n 

Le sucedió el l imo. Sr. Dr. D. F r . Alonso de Mon-
túfar , que llegó á México el 23 de Junio de 1554: ce-
lebró el primer Concilio mexicano en 1555, el segundo 
en 1565; alcanzó importante privilegio en favor de 
los indios: murió en 1572. Su sucesor fué el i lustrí-
simo Sr. Dr. D. Pedro Moya y Contreras, que gobernó 
de 1573 á 1589, en que pasó á España , donde se le 
honró con la presidencia del Consejo y el patriarcado 
de Indias; estableció la Inquisición en 1570, y en 1584 
celebró el Concilio tercero mexicano. 

I I I . Habiéndose poblado la provincia de Coatza-
coalcos de cristianos, Carlos Y creyó conveniente fun-
dar en ella un obispado, y á este fin ordenó á su E m -
bajador cerca de la Santa Sede que expusiera sus 
deseos al papa Clemente V I I y le suplicara fuese el 
primer prelado F r . Francisco J iménez , uno de los 
12 primeros franciscanos que vinieron á la Nueva 
España , y el que había predicado la fe en las regio-
nes de Oaxaca. E l humilde religioso renunció el obis-
pado, y en su lagar fué preconizado en 1535 el ilus-
trísimo Sr. Dr. D. Juan López de Zarate , quien eri-
gió la sede, poniéndola bajo la advocación de María 
Santísima de la Asunción. En la bula de erección, 
fechada el 2 de Junio del mismo año, se lee que el 
P a p a , á instancias del Emperador, erige en ciudad 
el pueblo de Antequera, en la provincia de Oaxaca, 
y en catedral su iglesia de Santa María. 

E l l imo. Sr. Zarate gobernó su Iglesia desde 1535 
hasta 1554, en que murió en México, donde se hal laba 
con motivo del Concilio primero mexicano. Su sucesor 
fué el l imo. Sr. D. F r . Bernardo de Alburquerque, 
el cual ocupó la sede hasta 1579, en que falleció. E l 
tercer Obispo de Oaxaca fué el l imo. Sr. D. F r . Bar-
tolomé de Ledesma, que había sido Gobernador de la 



Mitra de México en tiempo del l imo. Sr. Montúfar ; 
escribió nna Suma de Sacramentos y asistió al Con-
cilio tercero mexicano. Rigió la naciente Iglesia de 
Anteqnera has ta Febrero de 1604, en que pasó á me-
jor vida. 

R e s u m e n . 

I. El Sumo Pontífice, en 1519, instituyó un obispado en las 
regiones recién descubiertas de la Nueva España, que se cono-
cían con el vago nombre de Yucatán; pero hasta 1526 no se hizo 
la erección real de ese obispado, asignándole como sede la ciu-
dad de Tlaxcala. El primer obispo de esta diócesis fué el ilus-
trísimo Sr. D. Fr. Julián Garcés, hombre muy sabio y que amó 
mucho á los indios. Escribió una carta al papa Paulo III, en que 
alababa las virtudes de los indios y sus felices disposiciones 
para las artes y las ciencias. Esa carta dió motivo á que el Sumo 
Pontífice tomara la defensa de la raza americana, y á que re-
prendiese á los españoles que, para mejor explotarlos, negaban 
la racionalidad á los naturales. El Sr. Garcés fué el primer 
obispo que pisó nuestras playas, y el obispado de Puebla ó 
Tlaxcala el primero de la nación mexicana. Viendo dicho Pre-
lado que la iglesia de Tlaxcala no era á propósito para que hi-
ciera las veces de catedral, resolvió trasladar la sede á Puebla, 
donde se había construido una iglesia grande y de tres naves. 
En el siglo xvi, la Iglesia de Tlaxcala ó Puebla de los Ángeles 
fué gobernada, sucesivamente, por cinco prelados. 

II. En 1530 se erigió el obispado de México, y fué su primer 
Prelado el limo. Sr. D. Fr. Juan de Zumárraga. En 1535 esta 
diócesis fué desmembrada de la arzobispal de Sevilla, y ele-
vada á la categoría de metropolitana, asignándole, primero 
seis, y después 10 sufragáneas. En 1529 celebró el Sr. Zu-
márraga junta apostólica, en que se pusieron los fundamentos de 
la disciplina eclesiástica. Gobernó la Iglesia mexicana de 1528 
á 1548, en que falleció, siendo su muerte llorada por los indios, 
de quienes fué protector. 

Al limo. Sr. D. Fr. Alonso de Montúfar tocó la gloria de 
celebrar el primer Concilio mexicano en 1555, y el segundo 
en 1565. El Sr. Montúfar fué el segundo Arzobispo de México: 
gobernó de 1554 á 1572, en que murió; alcanzó importantes pri-
vilegios en favor de los indios. 

Durante la administración del tercer Arzobispo, el ilustrísimo 
Sr. Dr. D. Pedro Moya y Contreras, se celebró el tercer Con-
cilio mexicano, que rigió hasta el 19 de Marzo de 1899. Este 
Prelado estableció la Inquisición en México en 1570. 

III. En 1535 se fundó el obispado de Oaxaca, siendo su pri-
mer Obispo el limo. Sr. Dr. D. Juan López de Zárate, que go-
bernó desde 1535 hasta 1554, en que murió. Le sucedió el ilus-
trísimo Sr. D. Fr. Bernardo de Alburquerque, y su administración 
duró hasta 1579, en que falleció. El limo. Sr. D. Fr. Bartolomé 
de Ledesma ocupó el tercero la sede de Antequera ú Oaxaca, 
y la gobernó hasta 1604, en que pasó á mejor vida. 

Cuestionario.—¿Cuándo se erigió el obispado de Tlax-
cala?— ¿Quién fué su primer obispo?—¿Qué documento notable 
escribió?—¿Qué efecto produjo ese documento?—¿Cuál fué el 
primer obispado de la nación mexicana?—¿Adónde trasladó el 
Sr. Garcés la sede episcopal?—¿Cuántos prelados gobernaron la 
Iglesia de Puebla en el siglo xvi?—¿Cnándo se erigió, el obis-
pado de México?—¿Quién fué su primer Prelado?—¿Cuándo 
se elevó esta sede al rango de arquidiócesis? —¿Cuánto tiempo 
duró el gobierno de Zumárraga?—¿Lloraron los indios su 
muerte?—¿Quién fué el segundo arzobispo de México?—¿Qué 
Concilios celebró?—¿Qué hizo en favor de los indios?—¿Cuándo 
se celebró el tercer Concilio mexicano?—¿Quién fundó la In-
quisición en México?—¿En qué año se fundó el obispado de 
Oaxaca?—Enumeradme los obispos que gobernaron esa dióce-
sis en el siglo xvi. 

CAPÍTULO IV 

SUMARIO: I. Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe. 
II. La colegiata de Guadalupe. 

I . Diez años después de la conquista de México se 
verificó, extramuros de la capital , un suceso admi-
rable , que se refiere así en el Novísimo Oficio Gua-
dalupano, que se reza anualmente el 12 de Diciem-
bre por mandato del Sumo Pontífice: 
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«En el año mil quinientos treinta y nno de nues-

t ra redención, la Virgen Madre de Dios, como consta 
por antigua y no interrumpida tradicimi, _se^mos-

piadoso y rús-
t i co n e ó f i t o 
Juan Diego, 
en la colina 
del Tepeyac, 
cerca de Mé-
xico , y h a -
blándole ca-
riñosamente, 
le mandó pre-
s e n t a r s e a l 
Obispo, y que 
le notificase 
al mismo que 
allí se le fa-
b r i c a r a u n 
templo. Pa ra 
indagar inge-
n i o s a m e n t e 
la verdad del 
m e n s a j e , 
aplazó la res-
puesta Juan 
de Zumárra-
ga, Obispo de 
la ciudad; pe-
ro al ver que 
el neófito, de 
n u e v o c o n -

movido por la segunda aparición y mandato de la 
Beatísima Virgen, reiteraba su embajada con lagri-
mas y súplicas, le ordenó que con empeño pidiera una 

P r i m e r a apar ic ión de Nues t ra Señora 
de Guadalupe. 

señal por la que se manifestase la voluntad de la gran 
Madre de Dios. 

»Tomando el neófito un camino mis apartado de 
la colina del 
Tepeyac, y di- ! , 1 
rigiéndose á 
México para 
llamar á un 
sacerdote, con 
objeto de que 
su tío, aco-
m e t i d o d e 
gravísima en-
fermedad, no 
m u r i e s e sin 
los ú l t i m o s 
sacramentos, 
la benignísi-
ma Virgen le 
s a l e a l en -
c u e n t r o por 
tercera v e z , 
ahuyenta su 
aflicción, dán-
d o l e seguri-
dad de la sa-
lud de su tío, 
y arreglando 
en su tilma 
hermosísimas 

Segunda apar ic ión de Nues t r a Señora 
de G uadalupe. 

rosas, que re-
c i en temen te 
habían brota-
do, á pesar de la aspereza de aquel lugar y del rigor 
del invierno, le ordena llevarlas al Obispo. Obedece 
Diego el mandato, en cuya t i lma, al ^caer por el 



Tercera apar ic ión de Nues t ra Señora 
de Guadalupe. 

suelo las rosas en presencia del Obispo, se vió mara-
villosamente pintada la imagen de la Santísima Vir-
gen , exactamente en la misma forma en que se liabía 

aparecido en 
la colina, cer-
ca de la ciu-
dad. Conmo-
vidos los ha-
b i t a n t e s de 
M é x i c o p o r 
t an extraor-
dinario prodi-
gio, procuran 
guardar cui-
dadosamente 
en la capilla 
e p i s c o p a l la 
religiosa ima-
gen, que poco 
d e s p u é s fué 
t r a s l a d a d a 
c o n solemne 
pompa á la 
capilla que se 
había edifica-
do en la coli-
na del Tepe-
y a c , d i s t i n -
guiéndose por 
l a s i n g u l a r 
v e n e r a c i ó n 
con q u e l a 
honran todas 

las gentes.» Esa capilla se hallaba donde hoy está 
la iglesia del Pocito. | 

I I . Pronto fué insuficiente esa capilla para conte-

ner las multitudes que iban á prosternarse ante la 
santa imagen, y fué preciso construir una iglesia 
más extensa. En 1609 'puso la primera piedra del 
nuevo templo 
el limo, señor 
D. Fr. García 
Guerra, y en 
1622 lo ben-
dijo el limo, se-
D. Juan Pérez 
de la Serna. Se-
tenta años más 
tarde fué nece-
sario levantar 
una iglesia ma-
yor, y por ha-
b e r necesidad 
de demoler el 
t e m p l o ante-
r i o r se cons-
truyó uno pro-
visional, que es 
la actual pa-
rroquia, adon-
de se trasladó 
la santa ima-
gen. 

E l 2 6 d e 
Marzo de 1695 
puso la prime- Cua r t a apar ic ión de Nues t ra Señora 
ra piedra de la de Guadalupe. 

actual colegia-
t a el limo. Sr. D. Francisco de Agniar y Seijas, y su 
sucesor, el l imo. Sr. Ortega y Montáñez, que también 
era Virrey de la Nueva España, prosiguió la obra, 
saliendo personalmente á colectar limosnas para ella, 

s 



hasta que la vio concluida. Su coste fué de $ 475.000, 
y su dedicación se veri-
ficó el 1.° de Mayo 
de 1709. Por último, 
en 1888, el Rdo. Pa -
dre D. Antonio P lan-
earte (Q. D. G . ) , de 
acuerdo con el l imo. Se-
ñor Dr. D. Antonio La-
bastida y Dávalos, de 
s a n t a m e m o r i a , em-
prendió la obra de repa-
ración y ensanche de la 
colegiata, la cual obra 
quedó terminada el 31 
de Septiembre de 1895, 

D. Antonio P lanear te y Labast ida. celebrándose tan fausto 
acontecimiento con solemnísimas funciones, celebra-
das respectivamente cada 
día del mes de Octubre del 
mismo año, con peregrina-
ciones que, de distintos lu-
gares de la República, lle-
garon á la colegiata, y por 
últ imo, con la solemne co-
ronación, que hicieron, por 
mandato del sumo pontífi-
ce León X I I I , los Ilustrí-
simos Sres. Dr. D . Prós-
pero María Alarcón, Ar-
zobispo de México, y Doc-
tor D. José Ignacio Arci-
ga, Arzobispo de Michoa-
cán, de la sagrada imagen, 
e l 1 2 DE OCTUBRE DE 1 8 9 5 , 
ante 40 prelados venidos 

de diversas partes del mundo, y en medio de las pia-
dosas, pero ruidosísimas aclamaciones de una inmensa 
muchedumbre que, rebo-
s a n d o de s a n t o júbilo, n 
aplaudió frenéticamente al Sf 
ver coronada á su Pa t rona 
principal, y gribaba en me- • ' ' jÉtflfát* 

que presenciamos ese acto, 
grandioso y nunca visto en 

Plasencia, vecino de Mé- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

mentó $ 100.000 para que l ^ ^ m S I l 
se estableciera en Guada- Corona de Nues t ra Señora 
lupe un monasterio de mó- d e G u a d a l u p e -
nicas, ó en su defecto una 
colegiata. E l Rey de España mandó en 1719 que la 
iglesia parroquial de Guadalupe se erigiese en in-
signe colegiata; mas por diversos motivos la erección 
de la colegiata no se llevó á cabo sino hasta 1749, 
siendo su primer abad el Sr. Licenciado D. Juan 
Alarcón y Ocaña. fía tenido 19 abades hasta el año 
actual. 

Resumen. 

I. El 9 de Diciembre de 1531 se apareció la Santísima Vir-
gen al indio Juan Diego, en una colina que se halla á una legua 
al Norte de México, y le mandó presentarse al Obispo y notifi-
carle que era su voluntad que, allí se le edificase un templo. 



El limo. Sr. Zumárraga 110 hizo caso del dicho del indio, y éste 
se fué desconsolado; al siguiente dia tornó la misma Santísin a 
péñora á repetir el recado á Juan Diego, y al presentarse éste 
nuevamente al Prelado y referirle la segunda aparición, le or-
denó el Sr. Zumárraga que pidiese á la Señora una señal por la 
cual se manifestara la voluntad de la Madre de Dios. El día 12 
de Diciembre tomó el indio distinto camino para ir á Méxic o 
en busca de un sacerdote que confesase á un tío tuyo que se 
hallaba gravemente enfermo. Mas la Santísima Virgen le salió 
al encuentro, le consoló, le aseguró que su tío se hallaba ya 
sano, y le mandó que, subiendo al cerro del Tepeyac, cortase 
flores que había en la cima y las llevase al Obispo como señal. 
Obedece Diego, y, al presentar las flores al Prelado, aparece 
maravillosamente pintada en la tilma del indio la imagen de la 
Santísima Virgen lal como éste la había visto. La sagrada 
imagen se colocó primeramente en la capilla episcopal, y des-
pués fué trasladada á la capilla que se había ediñcado en ti 
Tepeyac. . . , 

II En Marzo de 1695 se puso la primera piedra de la actual 
colegiata, que se dedicó en Mayo de 1709. En 1880 comenza-
ron las obras de reparación y ensanche del mismo templo, las 
cuales se concluyeron en Septiembre de 1895, y el 12 de Octu-
bre del mismo año la Santísima Virgen de Guadalupe fue so-
lemnemente coronada con áurea diadema, en medio de los arre-
batos de amor y júbilo indescriptibles de todo el pueblo mexi-
cano. El Cabildo de la colegiata se eiigió en 1749, y fue su 
primer abad el Sr. Ldo. D. Juan Álarcón y Ocaña. 

Cues t iona r io .—¿Cuándo se apareció por vez primera la 
Santísima Virgen Maiía á Juan Diego? —¿Qué le ordenó? — 
¡Hizo caso el limo. Sr. Zumárraga del dicho del indio.'—¿Que 
día se verificó la segunda aparición, y qué hizo el I relado al 
recibir el nuevo recado que le traía Juan Diego? — ¿Cómo ee 
verificó la tercera aparición?—¿Qué señal dió la Santísima \ ír-
g-en al indio?—¿Qué prodigio se verificó al extender Juan Diego 
FU tilma ante el Obispo? —¿Dónde se colocó la sagrada ima-
gen?—¿ Cuándo se colocó la primera piedra de la actual cole-
giata?— ¿Cuándo comenzaron las obras de reparación y ensan-
che?—:Qué día se coronó solemnemente la imagen de Nuestra 
Señora'de Guadalupe? —¿Cuándo se erigió el Cabildo de la co-
legiata y quién fué su primer abad? — ¿Quién es su actual abad. 

CAPÍTULO Y 

SUMARIO: I. La Inquisición romana. — II. La Inquisición 
tribunal civil y religioso. —III . La Inquisición protestante y 
la liberal. 

I . Di j imos en el cap í tu lo an te r io r que en 1571 se 
h a b í a establecido en México la Inquis ic ión. E x p l i -
quemos lo que e ra ese Tr ibuna l , que t a n t o ca lumnian 
los impíos ignoran te s . 

Inquisición qu ie re decir investigación; por lo mi s -
m o , 7r ibuna l de la Inquisición vale t a n t o como Tri-
bunal de Investigación, y és te exis te en toda sociedad 
pe r f ec t a , pues todas las asociaciones es tán obl igadas 
á ve la r por su p r o p i a conservación , y , por lo mismo, 
t ienen derecho á reprender , cas t iga r y aun separar á 
los miembros nocivos. L a sociedad civil cas t iga á los 
ma lhechore s , p r ivándo les de la l iber tad y °ann de 
la v ida . 

L a Igles ia ca tó l ica , sociedad pe r fec ta , t i ene el 
debe r , impues to por su d iv ino F u n d a d o r , de ve la r 
por l a conservación y pu reza de la fe ; y por lo m i s • 
m o , el de inqu i r i r ó inves t iga r quiénes i n t e n t a n co-
r r o m p e r su celestial doc t r ina , partí amones t a r á los 
fieles á que se p r ecavan de ellos y p a r a dec la ra r los 
f u e r a de su seno si h a n sido hijos suyos. E s t e es el 
objeto que h a tenido, y t i ene en la ac tua l idad , l a I n -
quisición r o m a n a . 

E s t e T r i b u n a l f u é f u n d a d o por Inocencio I I I , P a p a , 
en F r a n c i a , en 1203 , p a r a j u z g a r y cas t igar á los 
here jes a lb igenses ; después se extendió l a jur i sd ic-



El limo. Sr. Zumárraga 110 hizo caso del dicho del indio, y éste 
se fué desconsolado; al siguiente dia tornó la misma Santísin a 
péñora á repetir el recado á Juan Diego, y al presentarse éste 
nuevamente al Prelado y referirle la segunda aparición, le or-
denó el Sr. Zumárraga que pidiese á la Señora uua señal por la 
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sano, y le mandó que, subiendo al cerro del Tepeyac, cortase 
flores que había en la cima y las llevase al Obispo como señal. 
Obedece Diego, y, al presentar las flores al Prelado, aparece 
maravillosamente pintada en la tilma del indio la imagen de la 
Santísima Virgen tal como éste la había visto. La sagrada 
imagen se colocó primeramente en la capilla episcopal, y des-
pués fué trasladada á la capilla que se había ediñcado en ti 
Tepeyac. . . , 

II En Marzo de 1695 se puso la primera piedra de la actual 
colegiata, que se dedicó en Mayo de 1709. En 1880 comenza-
ron las obras de reparación y ensanche del mismo templo, las 
cuales se concluyeron en Septiembre de 1895, y el 12 de Octu-
bre del mismo año la Santísima Virgen de Guadalupe fue so-
lemnemente coronada con áurea diadema, en medio de los arre-
batos de amor y júbilo indescriptibles de todo el pueblo mexi-
cano. El Cabildo de la colegiata se eiigió en 1749, y fue su 
primer abad el Sr. Ldo. D. Juan Alarcón y Ocaña. 

Cues t iona r io .—¿Cuándo se apareció por vez primera la 
Santísima Virgen Maiía á Juan Diego? —¿Qué le ordenó? — 
¡Hizo caso el limo. Sr. Zumárraga del dicho del indio.'—¿Que 
día se verificó la segunda aparición, y qué hizo el I relado al 
recibir el nuevo recado que le traía Juan Diego? — ¿Cómo se 
verificó la tercera aparición?—¿Qué señal dió la Santísima \ ír-
g-en al indio?—¿Qué prodigio se verificó al extender Juan Diego 
FU tilma ante el Obispo? —¿Dónde se colocó la sagrada ima-
gen?—¿ Cuándo se colocó la primera piedra de la actual cole-
giata?—¿Cuándo comenzaron las obras de reparación y ensan-
f h e v _ , Q u é día se coronó solemnemente la imagen de Nuestra 
Señora'de Guadalupe? —¿Cuándo se erigió el Cabildo de la co-
legiata y quién fué su primer abad? — ¿Quién es su actual abad. 
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SUMARIO: I. La Inquisición romana,. —II. La Inquisición 
tribunal civil y religioso. —III . La Inquisición protestante y 
la liberal. 

I . Di j imos en el cap í tu lo an te r io r que en 1571 se 
h a b í a establecido en México la Inquis ic ión. E x p l i -
quemos lo que e ra ese Tr ibuna l , que t a n t o ca lumnian 
los impíos ignoran te s . 

Inquisición qu ie re decir investigación; por lo mi s -
m o , 7r ibuna l de la Inquisición vale t a n t o como Tri-
bunal de Investigación, y és te exis te en toda sociedad 
pe r f ec t a , pues todas las asociaciones es tán obl igadas 
á ve la r por su p r o p i a conservación , y , por lo mismo, 
t ienen derecho á reprender , cas t iga r y aun separar á 
los miembros nocivos. L a sociedad civil cas t iga á los 
ma lhechore s , p r ivándo les de la l iber tad y a u n de 
la v ida . 

L a Igles ia ca tó l ica , sociedad pe r fec ta , t i ene el 
debe r , impues to por su d iv ino F u n d a d o r , de ve la r 
por l a conservación y pu reza de la fe ; y por lo m i s -
m o , el de inqu i r i r ó inves t iga r quiénes i n t e n t a n co-
r r o m p e r su celestial doc t r ina , partí amones t a r á los 
fieles á que se p r ecavan de ellos y p a r a dec la ra r los 
f u e r a de su seno si h a n sido hijos suyos. E s t e es el 
objeto que h a tenido, y t i ene en la ac tua l idad , l a I n -
quisición r o m a n a . 

E s t e T r i b u n a l f u é f u n d a d o por Inocencio I I I , P a p a , 
en F r a n c i a , en 1203 , p a r a j u z g a r y cas t igar á los 
here jes a lb igenses ; después se extendió l a jur i sd ic-



ción de este Tribunal á juzgar y á castigar á todos 
los herejes, apóstatas é infieles residentes en el país 
católico, especialmente á los judíos y á les moros; y 
por último, abarcó, no solamente los anteriores de-
litos, sino también los de blasfemia, sacrilegio , su-
perstición, etc. Inocencio I I I , uno de los pontífices 
más sabios y virtuosos que han ocupado la billa de 
San Pedro, empleó primero la predicación y otros 
medios suaves para contener á los albigenses. Estos 
herejes no se contentaban con profesar para si sus 
erróneas doctrinas, sino que intentaban destruir los 
templos católicos, acabar con toda clase de culto y 
abolir el matrimonio; así es que eran unos verdade-
ros enemigos de la sociedad y perturbadores del or-
den piiblico. Después que el papa Inocencio vió que 
de nada servían la dulzura y la persuasión, empleó 
contra ellos la severidad. El poder temporal , unido 
entonces íntimamente con el espiritual, se creyó tam-
bién en el deber de ponerse de parte de la Iglesia. 
Había una fuerte alianza entre el Estado y la Igle-
sia y esto explica por qué el derecho penal de la 
Edad Media contó entre los delitos el de la herejía. 
La Inquisición, así establecida en Francia, era, pues, 
un Tribunal más político que religioso, y destinado a 
mantener el orden más bien que la f e , como dice 
muy bien Guizot, escritor protestante. 

Mas la Inquisición, tal como la concibieron los 
papas, tal como después de muchos esfuerzos se es-
tableció en 1542 con la Congregación romana del 
Santo Oficio, fué el Tribunal más dulce de cuantos 
ha visto el mundo, y el único que en trescientos años 
de duración no ha derramado una sola gota de san-
are; porque en Roma, el Tribunal, los jueces y los 
acusados se hallaban bajo la vigilante mirada del 
Sumo Pontífice. Es to demuestra que, al establecer 
el Tribunal del Santo Oficio, la Santa Sede sólo se 

propuso contener los progresos que hacían los errores 
escandalosos que corrompían las costumbres; conde-
nar solemnemente á los autores de las herejías; de-
nunciar á los pueblos esos errores, y, por último, in-
timidar á los herejes é impedirles que sembrasen el 
mal y la discordia en la cristiandad. 

I I . Examinemos especialmente el Tribunal de la 
Inquisición en los demás países católicos, en los cua-
les era un Tribunal á la vez religioso y civil, y más 
bien político que religioso, y destinado á mantener el 
orden más bien que la fe, y fijémonos para ello en la 
Inquisición española, que ha sido el Tribunal más 
calumniado. 

La Inquisición española se estableció principal-
mente para castigar los crímenes y desmanes de los 
judíos. El Concilio iliberitano, los concilios de la 
época visigoda y el Fuero Juzgo decretaron contra 
ellos penas severas por la propaganda que hacían de 
sus errores. El rey godo Sisebnto, en un edicto, puso 
á los judíos en la dura alternativa de convertirse ó 
salir de España, edicto que reprobó el cuarto Conci-
lio toledano, manifestando que á nadie debía obli-
garse á creer por fuerza. Más tarde, los hijos de Is-
rael lograron inspirar confianza á los reyes españo-
les, merced á la cual les fueron otorgadas mercedes 
imprudentes, que pagaron traicionando á España 
cuando fué conquistada por los moros. 

Emprendida la reconquista de la Península ibé-
rica, los judíos, que eran muy ricos, lograron em-
parentar con la sociedad española, fingiéndose con-
vertidos al Catolicismo, y de este modo llegaron á 
tener un influjo preponderante, que el pueblo veía 
con muy malos ojos. E n tales circunstancias no era 
remoto que estallase la guerra civil entre cristianos 
y judíos. El instinto de conservación se sobrepuso en-
tonces á todo, y surgió a en todos los espíritus el 



pensamiento de la Inquisición», dice el insigne sabio 
Menéndez y Pelayo. 

Para impedir que los judíos volviesen á traicionar 
á España y se perdiese así en un momento todo lo 
ganado en la guerra de reconquista, y que el pueblo 
siguiera corrompiéndose, ideó Fr. Tomás de Torque-
rnada el Tribunal de la Inquisición, y gracias á éste 
se pudo llevar á feliz término la expulsión total de 
los árabes del suelo español, se destruyó el peligro 
que había de que los judíos traicionasen á España, 
se mantuvo por tres siglos la unidad religiosa y so-
cial, la nación española llegó á su más alto esplen-
dor, y no tuvo que lamentar las guerras religiosas 
que ensangrentaron á otras naciones de Europa. _ 

Los procedimientos que Torquemada prescribió 
para la Inquisición hacían de este Tribunal el más 
benigno y moderado de todos los tribunales de la 
época. Jamás procedía contra alguno sino después de 
muchas delaciones, y después que varias juntas de 
teólogos á quienes se proponía el crimen delatado, 
ocultándoles el nombre del delator y delatado, resol-
vían en abstracto si lo propuesto para su examen 
era ó no delito, y bastaba á veces la discordancia 
de un solo teólogo para que se sobreseyera en el 
asunto. Si había unanimidad en los pareceres de di-
chos teólogos, se hacía jurar al delator que no pro-
cedía por malicia ú odio, y se le hacían multitud de 
preguntas para que determinase circunstanciada-
mente las palabras ó hechos del delatado. Y se-
guían otros innumerables trámites antes de proce-
der á la aprehensión del acusado. Enemigo ha ha-
bido de la Inquisición que la ha acusado de tibia 
y remisa en castigar los delitos. Compárese esa le-
nidad en los trámites y esa benignidad en los pro-
cedimientos de la Inquisición católica, con la pron-
titud con que la Inquisición liberal arroja á cada 

momento en nuestra patria á los escritores, princi-
palmente si son católicos, á los calabozos, y con la 
ligereza y lujo de crueldad con que obra en la ma-
yoría de los casos, y dígase si puede compararse la 
una con la otra. 

E l tormento, que era un medio de prueba usado 
en todos los países europeos, en la Edacl Media fué 
también empleado en la Inquisición, pero moderando 
mucho su rigor, y no podía emplearse más que una 
sola vez, en tanto que en los tribunales civiles los 
reos eran atormentados hasta tres veces en el curso 
de un proceso. 

Todo procedimiento se suspendía desde que el reo 
daba señales de arrepentimiento. A los contumaces 
y rebeldes, el Santo Oficio los entregaba al brazo 
seglar, ó sea á la autoridad civil, que era la que les 
castigaba. 

Y para demostrar aún más la benignidad del Tri-
bunal de la Inquisición, tenemos esta prueba numé-
rica: en 277 años que estuvo establecido el Santo 
Oficio en México, sólo 41 reos fueron condenados á 
muerte. ¿De qué otro Tribunal de jurisdicción tan 
extensa puede decirse otro tanto ? 

I I I . Los sectarios y los impíos, que tanto calum-
nian á la Inquisición católica, no conocen, de seguro, 
los horrores y crímenes inauditos que los protestan-
tes y los liberales han cometido á impulsos de su 
fanatismo y odios de secta. La Iglesia no profesa ni 
el libre examen ni la tolerancia de cultos, y, sin 
embargo, á nadie ha obligado nunca á creer por la 
fuerza y por temor al castigo. Empero el protes-
tantismo, que predica el libre examen, es decir, 
que autoriza á cada individuo á interpretar á su 
antojo la Biblia, para sacar de ella su doctrina re-
ligiosa, ¡á cuántos ha hecho sufrir horribles tor-
mentos y dado muerte cruelísima por negarse á 



pensar como quería el capricho de los jefes de esa 
nefanda secta! x , ,. 

Calvino, uno de los fundadores del protestantismo, 
condenó á ser quemado vivo, y con leña verde, á 
Miguel Servet de los Reyes, descubridor de la circu-
lación de la sangre, y protestante también, sólo 
porque éste no opinaba de la misma manera que 
aquel apóstata respecto del misterio de la Santísima 
Trinidad. E l mismo Calvino, sólo en dos años con-
denó á muerte ¿ 4 1 4 personas en Ginebra._ Enri-
que V I H , rey de Inglaterra, que por sus vicios se 
separó de la Iglesia católica y abrazó el protestan-
tismo, llenó las cárceles de católicos y empapó los 
patíbulos de sangre de los mismos, únicamente por 
el delito de ser católicos. Su perversa hija Isabel, 
que al subir al trono fué declarada jefe de la nueva 
religión, publicó un decreto contra los católicos, el 
cual estuvo en vigor hasta 1778, es decir, cerca de 
dos siglos. E n él se privaba á los católicos de todos 
sus derechos civiles y políticos, se imponía una fuerte 
multa al que no entraba al templo de la Reforma; 
cuatro jueces, que actuaban de inquisidores, citaban 
á todo católico que no asistiera á la nueva iglesia, 
le obligaban á que abjurase su religión, y s i se resis-
tía le condenaban á destierro perpetuo, y si volvía 
al mismo lugar, era condenado á muerte; se multaba 
al padre que mandaba á su hijo á una escuela cató-
lica; al sacerdote que decía misa se le sentenciaba á 
muerte ó á pagar 12.000 reales de multa; y el cató-
lico que la oía, debía pagar 6.000. A los sacerdotes 
los sujetaban á un tormento horrible para obligarles 
á decir el nombre de sus protectores y el de los que 
oían misa. Millares de mártires eclesiásticos y segla-
res, hombres y mujeres, padecieron horrendos supli-
cios á manos de los tolerantes hijos de Lutero. J 
esto sucedió en todos los países en que se introdujo 

esa nefanda secta, sin exceptuar los mismos Estados 
Unidos, que tanto alardean de amar la libertad de 
conciencia. E n el Conneticut los católicos eran que-
mados, y en este mismo siglo fué aspado y quemado 
allí el sabio misionero Ricardo Bari. 

La Inquisición liberal también ha derramado to-
rrentes de sangre. No es exagerado calcular en 
4.000.000 el número de víctimas de la Revolución 
francesa: hombres y mujeres, ancianos y niños, sa-
cerdotes y seglares, fueron sacrificados por las furias 
que se dieron el nombre de revolucionarios, conven-
cionales, etc. Por la ley de 21 de Septiembre de 1793 
se_ establecieron en toda Francia más de 50.000 co-
mités revolucionarios, que tenían facultad de impo-
ner la pena de muerte por la más leve sospecha. 
Barrios enteros eran demolidos para sepultar entre 
sus escombros á sus moradores. En varias poblacio-
nes, el número de guillotinados no bajaba de 60 por 
día. En París , ese número ascendía á 150 por día, 
y hubo necesidad de construir un canal para dar 
salida á la sangre. De Marzo á Junio de 1793 pere-
cieron 94.577 personas, y del 10 de Junio al 27 de 
Julio, las víctimas fueron 1.285. 

Cuando las víctimas destinadas al sacrificio eran 
numerosas, se las mataba en masa á metrallazos ó 
se las hacía subir, atadas de manos, en barcos dis-
puestos para abrirse á consecuencia del peso, y todas 
morían ahogadas en los ríos. ¡Cuántas madres pere-
cieron así, juntamente con sus hijos reeién nacidos! 

En Xantes, 500 niños de ambos sexos, el mayor 
de los cuales no pasaba de catorce años, fueron con-
denados á ser fusilados. La corta estatura de algunos 
de ellos les libró de esa muerte, y rompiendo las 
ligaduras que les sujetaban, corrieron á refugiarse 
entre las filas de sus verdugos, que los degollaron 
sin piedad. 



Estos inquisidores liberales, al acto de matar á 
metrallazos á mult i tud de personas, le l lamaban 
fuego de fila; al de abogar por centenares en los 
ríos, bautismo republicano, y matrimonio republicano, 
al de arrojar al agua atados á un hombre y a una 

m E n ' M é x i c o , la Inquisición liberal ha cometido 
también mult i tud de horrores é infamias. Baste 
recordar que en 1858 se dió en Zacatecas una ley 
condenando á muerte al sacerdote que se negase a 
dar la absolución á alguno que hubiera jurado la 
Constitución de 1857. 

Resumen. 

I Inquisición quiere decir investigación; por lo mismo, la 
Inquisición era un Tribunal destinado á invesügar quiénes 
eran herejes y castigar á éstos, que por lo común eran trastor 
nadores del orden público. Dicho Tribunal se fundó en Francia 
en 1203 para castigar á los albigenses, que intentaban destruir 
las iglesias y cometían otros excesos, y que no quisieron en-
m e n d a r s e , á pesar de las amonestaciones, llenas de dulzura, 
del papa Inocencio III. El poder civil creyó de su deber po-
nerse de parte de la Iglesia, y se creó así la Inquisición, tri-
bunal más político que religioso, y destinado a mantener el orden 
más bien que la fe, como dice el escritor protestante^Guizot 
La Inquisición romana, que se estableció en 1542, y que estaba 
bajo la vigilancia de los Sumos Pontífices, jamás derramó una 
sola gota de sangre. . , 

II La Inquisición española tuvo por objeto contener á K.s 
indios que ya una vez habían sido traidores á España. Gracias 
á ese Tribunal se pudo llevar á cabo la reconquista de esa 
nación por los cristianos, se conservó la unidad religiosa y se 
realizó el descubrimiento y conquista de un mundo Los pro-
cedimientos que usaba este Tribunal hacían de el el « 
benigno de su época. Jamás procedía contra alguno sino des-
pués de muchas delaciones comprobadas y de vanas infla-

gaciones teológicas, y suspendía todo procedimiento en cuanto 
el reo daba señales de arrepentimiento. Si el acusado se obs-
tinaba en sus errores, era entregado al poder civil, que era el 
que le castigaba. La Inquisición usaba, como todos los tribu-
nales de su época, el tormento como medio de prueba, pero 
moderando mucho su rigor. En 277 años que estuvo estable-
cido en México el Tribunal del Santo Oficio, sólo 41 reos fue-
ron condenados á muerte. De ningún otro tribunal de jurisdic-
ción tan extensa puede decirse otro tanto. 

n í ; Protestantismo y el liberalismo han tenido también 
sus -tribunales de Inquisición, y éstos sí han cometido innu-
merables y horrendos crímenes. Calvino, fundador del protes-
tantismo, mandó quemar con leña verde á Miguel Servet de 
los beyes, y en sólo dos años condenó á muerte en Ginebra 
á 414 personas. Enrique VIII, rey de Inglaterra, y su hija 
Isabel, empaparon con sangre católica el suelo de aquella 
nación, e inventaron horribles martirios para los sacerdotes y 
seglares católicos que no quisieron abjurar su religión. La 
Inquisición liberal asesinó en Francia á cerca de 4 000 000 de 
personas de todo sexo, condición y edad. Hombres y mujeres, 
ancianos y aun niños de pecho, eran condenados á muerte, y 
asesinados a veces en masa á metrallazos ó ahogados en los 
nos. En nuestra patria, la Inquisición de los liberales expidió 
en Zacatecas, en 1858, una ley por la cual se condenaba á 
muerte al sacerdote que se negase á dar la absolución á alguno 
que hubiera jurado la Constitución. 

Cuestionario.—-¿Qué quiere decir inquisición?—¿Cuándo 
y con qué objeto se fundó la Inquisición?—¿Qué dice el escri-
tor protestante Guizot de este Tribunal?—¿Qué sabéis de la 
Inquisición romana?-¿Con qué objeto se fundó la Inquisición 
e s p a ñ o l a ¿ Q u é bienes produjo á España ese Tribunal?— 
¿<4ué me decís de los procedimientos de la Inquisición'—;A 
quién eran entregados los reos obstinados?-¿Sólo el Tribunal 
de la Inquisición empleaba el tormento como medio de prue-
ba ; -¿A cuántos reos condenó á muerte el Tribunal de la 
Inquisición en México durante el tiempo que estuvo estable-
cido:1—¿Que sabéis de los Tribunales de Inquisición estableci-
dos por los protestantes y por los liberales?—Referidme algu-
nas hazañas de Calvino.—¿Cómo implantaron el protestantismo 
en Inglaterra Enrique VIII y su hija Isabel?—¿A cuántas 
personas asesinó en Francia el liberalismo? —¿Qué decreto 
sanguinario expidió en México la Inquisición liberal? 



CAPÍTULO VI 

SUMARIO: I. La diócesis de Michoacán.—II. La de Chiapas. 
III. La de Yucatán. 

I . A fines de 1526, á pet ic ión de l rey de Michoa-
cán , f u e r o n á l levar las luces de la fe á ese re ino seis 
re l ig iosos , cap i t aneados por el Y . P . F r . M a i t í n de 
Jesús . Se es tablecieron en T z i n t z u n t z á n , cap i t a l de 
aque l re ino, donde á poco t i empo f u n d a r o n u n a igle-
sia de m a d e r a y u n convento de celdas pa j i zas . Diez 
años después, e l p a p a P a u l o I I I erigió la sede epis-
copal en T z i n t z u n t z á n , y n o m b r ó p r i m e r obispo 
a l P . F r . Lu i s de F u e n s a l i d a , que f u é , -de los 12 
p r imero f ranc i scanos q u e vinieron á N u e v a E s p a ñ a , 
el que an tes aprendió la l e n g u a mex icana . Dicho reli-
giosor enunció el obispado, y entonces f u é electo p a r a 
esa sede el l i m o . Sr . D . Vasco de Qui roga (1) . 

(1) limo. Sr. D. Vasco de Quiroga— Para narrar las virtu-
des de este insigne varón, benefactor insigne del suelo mexi-
cano , se necesitara un volumen. Nacido en España en 1470, 
vino á México en 1531 como miembro de la segunda Audiencia. 
Nombrado presidente de la misma, inauguró en la Nueva 
España una era de honradez y buen gobierno, cuya memoria 
perdura aún. Piadosísimo el Ldo. Quiroga, fundó en Santa Fe, á 
dos leguas de México, un hospital y dos colegios. En aquél se 
curaban las dolencias físicas de los naturales, y en éstos se les 
catequizaba. Merced á esos trabajos, impulsados por el santo 
abogado, recibieron allí el bautismo cerca de 20.000 indios. 
Viendo que muchos niños eran abandonados por sus padres, 
fundó un hospital de expósitos en la capital. Fundó también 

E s t e i lus t re va rón vino á México como m i e m b r o 
de l a s egunda Aud ienc ia en 1531 ; era abogado y 
h o m b r e d e p r o f u n d a 
p iedad . E l P a p a fijó en 
é l sus m i r a d a s y le n o m -
bró Obispo de Michoa-
cán á pesar de ser se-
g l a r . E n 1538 recibió de 
m a n o s del l i m o . Sr . Zu-
m á r r a g a desde l a p r i -
m e r a t o n s u r a h a s t a la 
consagrac ión episcopal . 
E n 1540 f u n d ó la ciu-
d a d d e P á t z c n a r o y 
t r a s l adó á esa población 
su sede episcopal: es ta- \ 
bleció u n colegio de n i - s 

fías, u n hosp i t a l y el 
s e m i n a r i o ; f u n d ó t a m - D. Yasco de Quiroga. 
b i é n l o s p u e b l o s d e 
S a n t a F e de la L a g u n a y S a n t a F e de l P í o , y p l a n -
teó en su obispado m u l t i t u d de obras benéf icas , que 

colegios de niñas, y puede decirse que él fué el primero que 
extendió en México los beneficies de la instrucción á la niñez 
femenina. 

Habiéndose sublevado los pueblos de Michoacán por la tira-
nía y crueldad de Ñuño de Guzmán, pasó D. Vasco á esa 
región, y con su prudencia calmó los ánimos y arregló tedss 
las diferencias. Fundó un colegio y un hospital y regresó á 
México. Su piedad, su celo por la conveisión de les indios, su 
caridad y su prudencia, hicieron que todas las miradas se fija-
sen en él y le designasen, aunque era seglar, para ser el fun-
dador de la diócesis de Michoacán. Electo por la Santa Sede 
primer obispo de ese recién erigido obispado, D. Vasco de 
Quiroga recibió de manos del limo. Sr. Zumárraga desde la 
primera tonsura hasta la consagración episcopal. 

Revestido ya con tan alta dignidad el limo. Sr. Quiroga 



harán inmortal sn memoria. Gobernó su diócesis 
hasta el 14 de Marzo de 1565, en qne falleció al 
llegar á Uruapam, en momentos en qne se disponía 
á visitar por segunda vez su diócesis. 

El sucesor del limo. Sr. Quiroga fué el ilustrísimo 
Sr. D. Antonio Ruiz y Morales, y gobernó hasta 
1572, en que fué trasladado á Puebla. Ordenó de 
sacerdote á D. Pablo Caltzontzi, hijo del iiltimorey 
de Michoacán y primer indio que recibió en Nueva 
España las órdenes sagradas. 

Tres prelados más gobernaron la naciente Iglesia 
de Michoacán en el siglo x v i : el l imo. Sr. D. Juan 
de Medina Rincón, que trasladó la catedral de 
Pátzcuaro á Valladolid, asistió al Concilio tercero 
mexicano, cuyos decretos puso en ejecución en su dió-
cesis, y falleció en 1588 ; el l imo. Sr. D. F r . Alonso 
Guerra, que gobernó hasta 1597, y el l imo. Señor 
I). Fr . Domingo de Ulloa, que gobernó hasta 1601. 

I I . En 1539 se erigió la diócesis de Chiapas. 
El limo. Sr. D. Fr. Juan de Arteaga y Avendaño, 
que fué nombrado primer obispo de esa sede, y que 
hizo la erección de su iglesia en Sevilla, murió en 
Puebla en 1541, antes de llegar á su obispado. 

recorrió su vasta diócesis, fundando en todas iglesias, hospita-
les y colegios, que eran núcleos de nuevas poblaciones. En 1547 
marchó á Europa, donde consiguió grandes gracias para los 
indios. A su regreso trajo de la isla de Santo Domingo multitud 
de semillas y plantas, entre otras el plátano, que tanto abunda 
en algunos pueblos de Michoacán, y que constituye por sí solo 
una verdadera riqueza. Civilizador, sembró las márgenes del 
lago de Pátzcuaro de multitud de pueblos de indios, en cada 
uno de los cuales implantó una industria y ordenó que sólo esa 
se explotase allí, para que cada pueblo tuviese necesidad de 
los demás. Tan gran Prelado, llamado el San Ambrosio de la 
América, falleció en 1565; pero su memoria será eterna en el 
corazón de los michoacanos. 

^ En 1545 entró á gobernar ese obispado el ilustre 
F R . BARTOLOMÉ DE LAS CASAS, cuyo nombre debe es-
tar grabado con letras de oro en el corazón de todo 
mexicano, porque él fué acérrimo defensor de la raza 
indígena, cuyo derecho hizo valer ante el mismo 

Fr. Bartolomé de las Casas. 

Emperador: para conseguir su objeto hizo varios 
viajes á España. La gratitud nacional le debe una 
estatua. Las Gasas fué el primero que cantó misa en 
el Nuevo Mundo. Gobernó la diócesis hasta 1550, en 
que renunció, y murió en Atocha en 1566. Á peti-

4. 



ción .suya fué nombrado para sucederle el ilustrí-
simo Sr. D. Fr. Tomás Casillas, y estuvo al frente 
de la diócesis desde 1552 hasta 1567, en que murió. 
En 1614 se exhumó su cadáver y se le encontró in-
corrupto. 

El limo. Sr. D. Fr . Domingo de A r a , electo cuarto 
Obispo de ' Chiapas, murió el año de 1572, antes de 
recibir sus bulas. 

En los últimos cinco lustros del siglo xvi ri-
gieron la diócesis chiapasneca, sucesivamente, los 
limos. Sres. D. Fr . Tomás Cárdenas, que congregó 
á los indios en varios pueblos y construyó iglesias y 
casas cúrales; D. Fr . Alonso de Noreña, escritor de 
mucho mérito; D. Fr . Pedro de Fe r i a , y D. F r . An-
drés de Uvilla. 

I I I . La iglesia de Yucatán, que fué la primera 
que se pensó erigir en territorio mexicano, pues, 
como vimos en el capítulo n , se erigió en 1519 un 
obispado en Yucatán, nombre que entonces se daba 
á todo lo que después fué Nueva España ; esa igle-
sia, decimos, no se erigió f o r m a l m e n t e sino hasta 
1547, en que fué segregada de l a de Chiapas a 
instancias del limo. Sr. Las Casas. 

En 1545 llegaron á Yucatán dos grupos de reli-
giosos: el primero fué enviado de Guatemala por el 
P . Motolinia, y llevaba como jefe al P . Villal-
pando; el segundo lo envió desde México el Comisa-
rio general de los fraúciscanos, y reconocía por jete 
á Fr. Juan de la Puerta, y éste quedó como jefe de 
todos los religiosos que pertenecían á la Orden fran-
ciscana. Todos se dedicaron con ahinco á la evange-
lización de los mayas, arrostrando multi tud de fati-
gas y exponiéndose á innumerables peligros. El te-
rritorio del Estado de Campeche fué teatro de las 
apostólicas tareas de Fr . Luis de Yillalpando, que 
con ardiente celo y perseverancia infatigable recorrió 

á pie y descalzo todos los lugares habitados por in-
dios magas, á quienes instruía, catequizaba y per-
suadía á volverse hombres cristianos y civilizados, y 
con suaves maneras los congregaba en poblaciones 
regulares, sujetas á las leyes civiles y eclesiásticas. 
Ese humilde misionero fué el fundador de algunos * 
pueblos importantes del Estado de Campeche. Mu-
chas veces arriesgó su vida en esas empresas. No-
tando que la esclavitud estaba muy arraigada entre 
los indios de Maní, predicó valerosamente sobre la 
necesidad de renunciar á esa costumbre cruel; mani-
festó que nadie podía recibir el bautismo sin que 
previamente devolviese á los esclavos su libertad. 
Tan noble y esforzado lenguaje le concitó las iras de 
los propietarios de esclavos, quienes resolvieron des-
hacerse de él y de su compañero el P . Benavente, 
quemándolos vivos la noche del 29 de Septiembre 
de 1548. 

Los designios de aquellos idólatras se frustraron 
por haberlos descubierto la autoridad civil, la cual 
puso presos á los principales instigadores del delito. 
El P. Yillalpando, al saber que los prisioneros iban 
á ser llevados á Mérida, quiso acompañarlos en el 
trayecto, como lo hizo, compartiendo con ellos las 
molestias del camino y sus alimentos y la intempe-
rie, sacrificándose por ellos como si hubieran sido 
sus mejores amigos; y llegado que hubieron á Mé-
rida, se convierte en su abogado y defensor, hasta 
que les consiguió el perdón. Debe'tambien mencio-
narse á Fr. Juan de la Puer ta y á Fr . Diego de 
Landa, que con sus sudores regaron aquella naciente 
viña del Señor. 

Fray Juan de San Francisco, también de los pri-
meros misioneros de Yucatán, fué nombrado primer 
obispo de la diócesis de Yucatán; pero habiendo re-
nunciado la mitra la elección recayó en Fr . Juan 



de la P u e r t a , que se ha l l aba en E s p a ñ a . E n cuanto 
tuvo noticia de su elección, recorrió á pie v a n a s pro-
vincias de E s p a ñ a buscando religiosos que le acom-
pañasen á l a N u e v a E s p a ñ a . E n esta san ta t a r ea le 
sorprendió la muer te an tes de consagrarse. Entonces 
f u é nombrado pas tor de l a Iglesia yuca tana el í lus-
t r í s imo Sr . D . F r . Francisco Tora l , que tomó pose-
sión de la diócesis el 15 de Agosto de 1562, y murió 
en México el 20 de Abr i l de 1571. 

E s t e P r e l a d o tuvo un digno sucesor en el í lustri-
simo Sr . D . F r . Diego de L a n d a , q u e gobernó de 1573 
á 1578. Su amor á los indios le acarreó muchos dis-
gustos. Escribió l a p r i m e r a g ramát i ca del idioma 
maya . ^ . , , 

L e sucedió el l i m o . Sr . D . F r . Gregorio Monta l -
vo, y á éste el l i m o . S r . D . F r . J u a n Izquierdo, que 
gobernó h a s t a 1602, en que falleció. 

Resumen. 

I A petición del rey de Michoacán, en 1526 fueron á pre-
dicar la fe cristiana en ese reino seis religiosos. Diez años mas 
tarde se erigió la sede episcopal, siendo su primer obispo el 
Sr. D. Vasco de Quiroga, abogado y miembro de la segunda 
Audiencia, que recibió de manos del Sr. Zumárraga desde la 
primera tonsura hasta, la consagración episcopal. Fundó la ciu-
dad de Pátzcuaro y varios pueblos, un colegio de ninas, un 
hospital y el seminario, y planteó multitud de obras benéficas. 
Su sucesor, el limo. Sr. D. Antonio Euiz y Morales, ordenó de 
sacerdote á D. Pablo Caltzontzi, primer indio que recibió órde-
nes sagradas en Nueva España. , 

II En 1539 se erigió la diócesis de Chiapas, de que iue 
obispo el inmortal Fr. Bartolomé de las Casas, ardentísimo 
amador de los indios, á cuya defensa consagró su vida entera. 

Uno de sus sucesores, el limo. Sr. Cárdenas, congregó á los 
indios de su obispado en varios pueblos. 

III. En 1545 penetraron en Yucatán los conquistadores 
espirituales, los misioneres, entre los cuales se distinguieron 
por su ardiente celo Fr. Luis de Villalpando, civilizador de 
Campeche, que por su valor en reprender la esclavitud, una vez 
estuvo á punto de ser quemado vivo por los dueños de escla-
vos; Fr. Juan de la Puerta y Fr. Diego de Landa. El piimer 
pastor de la Iglesia de Yucatán fué Fr. Francisco Toral, á 
quien sucedió el limo. Sr. D. Fr. Diego de Landa, que escribió 
la primera gramática del idioma maya. 

Cuestionario.—¿En qué año se predicó la fe cristiana en 
Michoacán? — ¿Quién fué el primer obispo de esa diócesis? — 
Referidme algunos pormenores de la vida del limo. Sr. Qui-
roga.—¿Quién fué el primer indio que recibió órdenes sagra-
das en Nueva España?—¿Cuándo se erigió la diócesis de Chia-
pas?—¿Qué sabéis de Fr. Bartolomé de las Casas?—¿Cuándo 
penetraron en Yucatán los conquistadores espirituales?—¿Qué 
misioneros se distinguieron más por su celo?—¿Quién escribió 
la primera gramática del idioma maga? 

CAPÍTULO VII 

SUMARIO: I. La diócesis de Guadalajara.—II. Progresos del 
Catolicismo en la Nueva España.—III. Los primeros már-
tires. 

I . E n 1529, Ñ u ñ o de G u z m á n , ^ P r e s i d e n t e de l a 
p r i m e r a Audiencia , salió de México á expedicionar 
por los terr i tor ios que hoy per tenecen á los Es t ados 
de Ja l i sco y Michoacán, y l levó consigo al bachi l ler 
Bar to lomé de E s t r a d a y a l bachi l ler D . Alonso G u -
t i é r rez , clérigos, y[á F r . J u a n de P a d i l l a , que fueron 
los pr imeros apóstoles del Cr is t ian ismo en las regio-



de la P u e r t a , que se ha l l aba en E s p a ñ a . E n cuanto 
tuvo noticia de su elección, recorrió á pie v a n a s pro-
vincias de E s p a ñ a buscando religiosos que le acom-
pañasen á l a N u e v a E s p a ñ a . E n esta san ta t a r ea le 
sorprendió la muer te an tes de consagrarse. Entonces 
f u é nombrado pas tor de l a Iglesia yuca tana el i lus-
ivísimo Sr . D . F r . Francisco Tora l , que tomó pose-
sión de la diócesis el 15 de Agosto de 1562, y murió 
en México el 20 de Abr i l de 1571. 

E s t e P r e l a d o tuvo un digno sucesor en el í lustri-
simo Sr . D . F r . Diego de L a n d a , q u e gobernó de 1573 
á 1578. Su amor á los indios le acarreó muchos dis-
gustos. Escribió l a p r i m e r a g ramát i ca del idioma 
maya . ^ . ; , 

L e sucedió el l i m o . Sr . D . F r . Gregorio Monta l -
vo, y á éste el l i m o . S r . D . F r . J u a n Izquierdo, que 
gobernó h a s t a 1602, en que falleció. 

Resumen. 

I A petición del rey de Michoacán, en 1526 fueron á pre-
dicar la fe cristiana en ese reino seis religiosos. Diez años mas 
tarde se erigió la sede episcopal, siendo su primer obispo el 
Sr. D. Vasco de Quiroga, abogado y miembro de la segunda 
Audiencia, que recibió de manos del Sr. Zumárraga desde la 
primera tonsura basta, la consagración episcopal. Fundó la ciu-
dad de Pátzcuaro y varios pueblos, un colegio de ninas, un 
hospital y el seminario, y planteó multitud de obras benéficas. 
Su sucesor, el Umo. Sr. D. Antonio Euiz y Morales, ordenó de 
sacerdote á D. Pablo Caltzontzi, primer indio que recibió órde-
nes sagradas en Nueva España. , 

II En 1539 se erigió la diócesis de Chiapas, de que iue 
obispo el inmortal Fr. Bartolomé de las Casas, ardentísimo 
amador de los indios, á cuya defensa consagró su vida entera. 

Uno de sus sucesores, el limo. Sr. Cárdenas, congregó á los 
indios de su obispado en varios pueblos. 

III. En 1545 penetraron en Yucatán los conquistadores 
espirituales, los misioneres, entre los cuales se distinguieron 
por su ardiente celo Fr. Luis de Villalpando, civilizador de 
Campeche, que por su valor en reprender la esclavitud, una vez 
estuvo á punto de ser quemado vivo por los dueños de escla-
vos; Fr. Juan de la Puerta y Fr. Diego de Landa. El piimer 
pastor de la Iglesia de Yucatán fué Fr. Francisco Toral, á 
quien sucedió el limo. Sr. D. Fr. Diego de Landa, que escribió 
la primera gramática del idioma maya. 

Cuestionario.—¿En qué año se predicó la fe cristiana en 
Michoacán? — ¿Quién fué el primer obispo de esa diócesis? — 
Referidme algunos pormenores de la vida del limo. Sr. Qui-
roga.—¿Quién fué el primer indio que recibió órdenes sagra-
das en Nueva España?—¿Cuándo se erigió la diócesis de Chia-
pas?—¿Qué sabéis de Fr. Bartolomé de las Casas?—¿Cuándo 
penetraron en Yucatán los conquistadores espirituales?—¿Qué 
misioneros se distinguieron más por su celo?—¿Quién escribió 
la primera gramática del idioma maga? 

CAPÍTULO VII 

SUMARIO: I. La diócesis de Guadalajara.—II. Progresos del 
Catolicismo en la Nueva España.—III. Los primeros már-
tires. 

I . E n 1529, Ñ u ñ o de G u z m á n , ^ P r e s i d e n t e de l a 
p r i m e r a Audiencia , salió de México á expedicionar 
por los terr i tor ios que hoy per tenecen á los Es t ados 
de Ja l i sco y Michoacán, y l levó consigo al bachi l ler 
Bar to lomé de E s t r a d a y a l bachi l ler D . Alonso G u -
t i é r rez , clérigos, y[á F r . J u a n de P a d i l l a , que fueron 
los pr imeros apóstoles del Cr is t ian ismo en las regio-



nes en qne se hal la el arzobispado de Gnadalajara, 
La reina Tzoalpilli, del señorío de Tonallán, fué la 
primera que en esos lugares se convirtió al Catoli-
cismo. 

La naciente Iglesia mexicana debía también ser 
fecundizada con la sangre de los mártires, y en 1547, 
Fr . Antonio Cuéllar fué asaeteado en Etzatlán (Ja-
lisco) por los indios idólatras; y en 1549, los indios 
chichimecas dieron muerte en el mismo lugar á fray 
Juan Calera y á Fr . Juan Padilla. La Iglesia gua-
dalajarense fué así vivificada en su cuna con la san-
gre de los confesores de Jesucristo. 

E l año de 1548 se erigió el obispado de Guada-
lajara , nombrándose por su primer prelado á fray 
Antonio de Ciudad-Rodrigo, que fué uno délos 12 
primeros franciscanos que vinieron á la Nueva Es-
paña. Por renuncia de éste se nombró á Fr . Juan 
Barrios, que murió en México antes de consagrarse. 
El limo. Sr. Dr . 1). Pedro Gómez Maraver, primer 
deán de Oaxaca y consejero del virrey Mendoza 
cuando fué á pacificar el reino de la Nueva Galicia, 
fué el primer obispo que gobernó la sede de Guada-
lajara. Murió en 1555 en México, donde se hallaba 
con motivo del primer Concilio mexicano. Le sucedió 
el l imo. Sr. D. Fr . Pedro Avala, que gobernó hasta 
1569. Á sus instancias se trasladó la Sede de Com-
postela á Gnadalajara , donde bendijo y colocó la 
primera piedra de la catedral. 

E l tercer obispo fué el l imo. Sr. Ldo. D. Francisco 
de Mendiola, de admirable vir tud, que falleció en 
1576 en Zacatecas. Veinte años después se exhumó 
su cadáver y fué encontrado incorrupto é intactas sus 
vestiduras. 

Le sucedió el limo. Sr. D. F r . Domingo de Arzola, 
que rigió la sede hasta 1590, en que falleció en Za-
potlan estando en la visita pastoral. Vestido de pon-

tifical, y con el Santísimo en la mano, contuvo la 
guerra que iba á estallar á consecuencia del matri-
monio de un oidor. 

Cerró la serie de los prelados de Gnadalajara en 
el siglo xvi el limo. Sr. Dr. D. Alonso Mateo y Es-
cobar, nacido en México. En España fué propuesto 
para maestro de Felipe I I . En 1597 fué promovido 
al obispado de que venimos hablando, y le gobernó 
hasta 1606, en que fué trasladado á Puebla. Con su 
celo pastoral y su prudencia logró pacificar á los in-
dios de Topía, que se habían sublevado y matado á 
todos los españoles. 

I I . .El Catolicismo, no sólo se limita á enseñar á 
los pueblos la verdad religiosa y á mejorar las cos-
tumbres privadas y públicas, sino que cimenta y di-
funde el progreso en todas sus manifestaciones: en 
el orden moral, en el orden intelectual y en el orden 
material. Por lo mismo, no es ele extrañar que á fines 
del siglo xvi el territorio del Anahuac ofreciera 
muestras de una. gran cultura. Se habían fundado 
varias poblaciones nuevas, y algunas de ellas por 
humildes frailes. Siete sedes episcopales se hallaban 
erigidas, y muchos conventos se alzaban en diversos 
lugares, y tanto las nuevas poblaciones, como las 
sedes episcopales, como los conventos, eran focos de 
ilustración. Dondequiera que el fraile puso su planta, 
dejó allí un reguero de luz. 

Los primeros franciscanos que llegaron á México 
en 1524, establecieron cuatro conventos: uno en Mé-
xico, otro en Texcoco, el tercero en Tlaxcala y el 
cuarto en Huejotzingo, las cuales poblaciones eran 
importantes. En esos conventos se planteó la ense-
ñanza de los niños indios, recogiendo en cada uno hasta 
1.000 niños, á quienes enseñaban los mismos religiosos 
lectura, escritura, música, canto y pintura. En 1531 
había edificados 20 conventos, y puede calcularse que 
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el número de niños indios que en ellos se educaba no 
era inferior á 10.000. En los años siguientes constrn-
yéronse más conventos, y al lado de ellos se alzaban 
las escuelas para los bijos de los conquistados. Para 
éstos establecieron los misioneros la enseñanza pri-
maria obligatoria, con el objeto de que gozasen de 
los beneficios de la civilización cristiana, y al finali-
zar la décimasexta centuria la cultura se había ex-
tendido hasta Michoacán, Querétaro, ü u r a n g o , Ja -

lisco, Guanajuato, y aun hasta la remota California, 
llevada por los humildes apóstoles de Jesucristo. 
¡Bendigamos eternamente la memoria de nuestros 
insignes civilizadores! 

Pero no se limitaron los religiosos á la enseñanza 
de las primeras letras, sino que, llevados de su amor 
al progreso, intentaron y lograron fundar en la Nueva 
España establecimientos para la enseñanza de las 
ciencias, j Increíble parecería tal hecho si la historia 
no nos diese testimonio de é l ! 

En 1529 se estableció el colegio de San Juan de 
Letrán, dirigido por el V. P . Gante, donde, ade-
más de las primeras letras, se enseñaba á los niños 
indios la música y varias artes. En 1537 se fundó 
el colegio de Santa Cruz Tlaltelolco, para indios no-
bles, con el objeto de que, siendo instruidos los que 
después habían de regir á los pueblos, se mejoiarau 
las condiciones de éstos. En ese establecimiento se 
euseñíiba lat ín, retórica, filosofía y medicina; tuvo 
notables profesores y produjo hombres insignes, como 
D. Antonio Valeriano, llamado «el Cicerón mexi-
cano»; D. Diego Adriano, D. Esteban Bravo, etc. 
En 1553 se erigió la Universidad de México, donde 
se cursaban las cátedras de la t ín , retórica, filosofía, 
derecho canónico y civil, teología, Sagrada Escritura, 
lenguas orientales é indígenas. En 1565 se fundó el 
colegio de Santa María de Todos los Santos, donde 
continuaban su carrera literaria los jóvenes que la 
habían hecho con lucidez en otros planteles. Fn 1573 
abrieron los jesuítas el colegio de San Pedro y San 
Pablo; en 1575 el de San Gregorio, y en 1576-el de 
San Bernardo. Así civilizaba el Catolicismo; así di-
fundía por todas partes la ciencia, en tanto que el 
protestantismo no hacía más que asesinar á los pobla-
dores de la América. 

I I I . Abonado fué también, el suelo mexicano en el 
siglo xvi con la sangre de 26 márt ires, que, por pre-
dicar la fe de Jesucristo y destruir la ido la t ra , mu-
rieron á manos de indios paganos. Merecen especial 
mención tres niños naturales de Tlaxcala, que por la 
fe fueron sacrificados en Cuautinchán. Habían sido 
convertidos á la religión católica por Fr. Martín de 
Valencia, y siendo éste guardián del convento de 
Tlaxcala, el P . Minaya, que por allí pasó con rumbo 
á Oaxaca, le pidió le diese por compañeros algunos 
de los niños que ya sabían la doctrina cristiana, para 



que le ayudasen á enseñarla en las regiones adonde 
se encaminaba; el P . Valencia preguntó á todos los 
niños indios si había quiénes se resolviesen á ir en 
compañía del P . Minaya, y dos niños, hijos de nobles, 

al punto se 
resolvieron 
á partir. El 
santo guar-
dián les hizo 
ver que iban 
á tierra de 
idólatras y 
que se expo-
nían á morir 
á manos de 
é s t o s ; los 
v a l e r o s o s 
n i ñ o s res -
p o n d i e r o n 
que, puesto 
que se les 
había ense-
ñado á es-
tar prontos 
á morir por 
la fe cristia-
na, ellos es-
t a b a n dis-
p u e s t o s á 
sufrir cual-
quier traba-

jo , y aun la misma muerte, por su Dios. El P . Va-
lencia dió su bendición á sus piadosos discípulos, y 
partieron con el P . Minaya. Los futuros mártires se 
llamaban Antonio, Diego y Juan ; el último era mozo 
del primero y quiso acompañar á su amo. 

San Fel ipe de Jesús . 

En Tepeaca los pequeños cristianos destruyeron 
muchos ídolos que los indios tenían ocultos; lo mismo 
hicieron en Cuautinchán y en otro pueblo vecino, por 
lo cual algunos idólatras resolvieron dar muerte á 
los niños, como lo hicieron en el segundo de dichos 
pueblos. El niño Antonio, momentos antes de morir, 
increpó á sus verdugos, echándoles en cara su nece-
dad al adorar á los ídolos. ¡ Tales fueron las primicias 
de la sangre mexicana vertida por amor de Jesu-
cristo! 

A fines del mismo siglo, en el remoto im; erio del 
Japón se verificaba otro hecho glorioso para nuestra 
patria. E l día 5 de Febrero de 1597 tuvo México la 
gloria de que un hijo suyo diera la vida por la fe ca-
tólica. Ese día murió crucificado en el Japón el santo 
mexicano Felipe de Jesús, hijo de la ciudad de Mé-
xico. A la edad de diez y seis años vistió el sayal del 
franciscano en el convento de Santa Bárbara, de Pue-
bla. Mudando de parecer, abandonó el claustro y 
pensó en dedicarse al comercio, para lo cual pasó á 
las islas Filipinas y se estableció en Manila. Allí, 
l lamado segunda vez por Dios, ingresó nuevamente 
en la Orden franciscana, y en poco tiempo fué per-
fecto dechado de virtudes evangélicas. Llamado por 
sus padres y por sus superiores, en Julio de 1596 se 
embarcó con rumbo á su patr ia ; pero una furiosa 
tempestad arrojó el navio en que venía el Santo á las 
costas del ' Japón, en momentos en que estallaba en 
este reino una furiosa persecución contra el Cristia-
nismo. Preso San Felipe por el delito de ser religioso, 
aunque pudo, no quiso solicitar su libertad, y sufrió 
gozoso, primero, que le cortasen la mitad de la oreja 
izquierda, y , por último, ser crucificado juntamente 
con otros 25 confesores de Jesucristo. 



R e s u m e n . 

I. En 1529 comenzó á predicarse la fe en el territorio en que 
se halla el arzobispado de Guadalajara, siendo uno de los após-
toles de aquella región Fr. Juan Padilla, que en 1549 fue asae-
teado por los indios de Etzatlán, lo mismo que su companero 
Fr Juan Calera. Dos'años antes había muerto de igual manera 
Fr' Antonio Cuéllar. En 1548 se erigió el obispado de Guada-
lajara, y el primer prelado que le gobernó fué el limo. Señor 
D Pedro Gómez Maraver, que puso la primera piedra de la 
catedral. Su sucesor, el limo. Sr. Mendiola, fué admirable por 
su virtud. El limo. Sr. Arzola contuvo la guerra que iba a es-
tallar por el matrimonio de un oidor, y el limo. Sr. Escobar, 
último de los prelados que rigieron esa diócesis en el siglo xvj, 
pacificó á los indios de Topía, que se habían sublevado y ma-
tado á todos los españoles. . . . i 

II. Los misioneros implantaron en México, a Ja vez que el 
Catolicismo, la civilización, las artes y las ciencias. Ellos esta-
blecieron la enseñanza primaria obligatoria para los ninos in-
dios y en todos los conventos había escuelas para éstos , y ya 
en 1531 podía calcularse en 10.000 el número de niños mexica-
nos que recibían instrucción en los monasterios. A más de esto 
fundaron varios establecimientos para la enseñanza de las cien-
cias como el de San Juan de Letrán, dirigido por el P. Gante, 
el de Santa Cruz Tlaltelolco, para indios nobles, la Universi-
dad, etc. „ , . , . .„ . , 

III La Iglesia mexicana fue también vivificada por la san-
gre de los mártires. Tres niños de Tlaxcala murieron á manos 
de los idólatras en Cuautinchán, por su firmeza en perseguir el 
error de los naturales y en destruir los ídolos. El 5 de lebrero 
de 1597 murió crucificado en el Japón San Felipe de Jesús, 
mártir mexicano, lego de la Orden franciscana, que, habiendo 
abrazado el estado religioso, primero en Puebla y después en 
Manila, fué muy pronto modelo de virtudes, y merecio por su 
santidad dar la vida por Jesucristo á la edad de veintiséis 

^Cuestionario.—¿Cuándo comenzó á predicarse la fe en el 
territorio de lo que hoy es arzobispado de Guadalajara?-
;Cuáles religiosos alcanzaron allí la palma del martirio.'—¿bn 
qué año se erigió la diócesis de Guadalajara, y qué obispo la 
gobernó primeramente?-¿Qué otros prelados la gobernaron en 
el siglo xvi?—¿Establecieron los misioneros tan sólo el Lato-

licismo en nuestro país?—¿Dónde instruían á los niños en las 
primeras letras?—¿Qué establecimientos científicos importantes 
fundaron?—¿Hubo mártires en México?—Habladme de los ni-
ños mártires de Tlaxcala.—¿Cuándo fué martirizado San Felipe 
de Jesús?—Referidme brevemente su vida. 

CAPÍTULO YIII 

SUMARIO: I. La diócesis de Durango.—II. Obispos más no-
tables de las sedes fundadas en el siglo xvi.—III. Los san-
tos mártires mexicanos Bartolomé Laurel y Bartolomé Gu-
tiérrez. 

I . A mediados del siglo x v i , F r . Diego de la Ca-
dena penet ró en los l lanos l l amados de Guadiana , y 
llegó has t a un manan t i a l caudaloso de aguas t ibias 
y dulces , en que se fundó Durango . Ese misionero 
comenzó á evangelizar á los indios de aquella región 
en compañía del P . F r . J ac in to de San Francisco, 
m á s conocido con el nombre de F r . Cintos, que había 
sido soldado de Cortés. Es t e religioso redujo á vida 
civilizada á los huachichiles de las serranías de San 
Luis y G u a n a j u a t o , y t a n t o t raba jó en la conversión 
de los indios de Durango, que éstos iban d ia r iamente 
á cubrir de flores su sepulcro, que se hal laba en la 
iglesia del N o m b r e de Dios. También fueron apósto-
les de esas comarcas F r . J u a n de Acevedo v F r . J u a n 
de H e r r e r a , que fueron mar t izados en Sinaloa el 29 
de Diciembre de 1585. 

A fines del siglo x v i los franciscanos habían ya 
fundado 10 conventos en dist intos puntos de aquel 
terr i tor io y o t ras t an t a s escuelas p a r a los indios. 

E l p a p a P a u l o V erigió la sede de Durango en 
1 6 2 0 , y nombró pr imer obispo á F r . Gonzalo de 



Hermosilla, nacido en México, y que gobernó la sede 
hasta 1631. Los limos. Sres. D. Alonso Franco y 
Luna y D. Fr . Francisco Diego de Qnintanilla, segun-
do y tercer obispos, respectivamente, de la diócesis, 
la visitaron toda entera, caminando el segundo más 
de 1.000 leguas con tan piadoso objeto. 

Sucesivamente gobernaron esta sede en el siglo X Y I I 
los l imos. Sres. Dr. D. Pedro Barrientes Lomeli, 
natural de México; D. Juan de Gorozpe y Aguirre, 

nacido también en Mé-
xico; D. Fr. Bartolomé 
de Escañuela, D. Fray 
Manuel de Herrera y el 
Dr. D. García Felipe 
Nicolás de Legazpi, que 
nació en México. 

I I . La d i ó c e s i s de 
Puebla fué gobernada 
en el siglo xvn por cin-
co prelados, á saber: 
limo. Sr. Dr. D. Alonso 
Mota y Escobar, trasla-
dado de Guadal ajara y 
que hizo muchas funda-
ciones piadosas; ilustrí-
simo Sr. Dr. D. Ber-
nardo Gutiérrez de Qui-

roz, l imo. Sr. Dr. D. Juan de Palafox y Mendoza, 
l imo. Sr. Dr. D. Diego Osorio de Escobar y Llamas 
é limo. Sr. Dr. D. Manuel Fernández Santa Cruz 
Sahagún, trasladado de Guadalajara y que murió en 
Tepeojnma practicando la santa visita. 

Trece arzobispos gobernaron en ese siglo la arqui-
diócesis de México: el limo. Sr. D. Fr . García de San-
ta María Mendoza; el limo. Sr. Dr. D. Fr . García 
Guerra; el l imo. Sr. Dr. D. Juan Pérez de la Serna, 

I r " ' 
l i m o . Sr . D. J u a n de P a l a f o x . 

que publicó el Concilio tercero mexicano; el ilustrísi • 
mo Sr. Dr. D. Francisco Alonso de Zúñiga, que mu-

. cho se distinguió por su celo paternal en la inundación 
que sufrió la capital en 1629, y por la generosidad de 
que dió muestras fundando siete hospitales durante 
la pe^te que siguió á la anterior calamidad; el ex-
celentísimo _é limo. Sr. Dr. D. Juan de Palafox y 
Mendoza, virrey que fué de la Nueva España; el ilus-
trísimo Sr. Dr. D. Jnan de Mañosea y Zamora; el 
limo. Sr. Dr. D. Marcelo López Ascona; el ilustrí-
simo Sr. Dr. D. Mateo Sagrade Bugeiro; el excelen-
tísimo é l imo. Sr. Dr. D^ Diego Osorio de Escobar 
y Llamas, virrey de la Nueva España; el limo. Se-
ñor Dr. D. Alonso de Cuevas y Dávalos, trasla-
dado de Oaxaca; el l imo. Sr. D. Fr . Marcos Ramí-
rez de Prado, trasladado de Michoacán; el Excmo. é 
limo. Sr. D. Fr. Payo de Rivera, virrey, y el limo. Se-
ñor Dr. D. Francisco de Aguiar y Seijas. 

Nueve obispos gobernaron en el mismo siglo la 
mitra de Oaxaca: el l imo. Sr. D. Fr. Baltasar de 
Covarrubias, agustino, natural de México; el ilustrí-
simo Sr. Dr. D. Juan de Cervantes, natural de Mé-
xico; el limo. Sr. D. Fr . Juan Bartolomé de Bohor-
ques, también hijo de México; el l imo. Sr. Dr. Don 
Bartolomé Benavente y Benavides; el limo. Sr. Doc-
tor D. Diego de Hevia y Yaldez; el l imo. Sr. Doctor 
D. Alón so Cuevas y Dávalos, nacido en México; el 
Umo. Sr. Dr. D. Nicolás del Puerto, que nació en 
Santa Catalina de las Minas, de Oaxaca; el ilustrísi-
lúo Sr. Dr. D. Isidro Sariñana, hijo de México ex-
tirpó la idolatría que reinaba en su diócesis, fundó el 
seminario y otras obras de piedad, y el limo. Sr. Don 
Fr. Manuel de Quiroz. 

Nueve prelados ocuparon la sede de Michoacán en 
esa centuria, y entre ellos, mucho se distinguió el 
l imo. Sr. D. Fr. Marcos Ramírez del Prado, trasla-



dado de Chiapas; en la peste que asoló á la ciudad 
de Tzintznntzan, y que redujo la población de indios 
de veinte mil á doscientas, desplegó asombrosa cari-
dad. En Chiapas hizo donativos considerables á la 
catedral y á otros templos. 

Además del anterior, sobresalieron entre los nueve 
obispos que gobernaron ésta última sede, el ilustrí-
simo Sr. D. Fr. Juan de Zapata y Sandoval, que co-
menzó la obra del seminario; el l imo. Sr. Dr. Don 
Marcos Bravo de la Serna Manrique, fundador del 
seminario de la Concepción, al cual donó su libre-
ría y su palacio para habitación de los colegiales: 
por disgustos con la Audiencia de Guatemala, por 
provisión real se le hizo salir de Oaxaca, y murió 
desamparado de todos en un pequeño pueblo, y el 
limo. Sr. D. Fr. Francisco Núñez dé la Vega, que 
formó las Constituciones diocesanas de su obispado. 

E l limo. Sr. D. F r . Gonzalo de Salazar, que ex-
tirpó la idolatría en Yucatán, y el limo. Sr. D. Fray 
Luis de Cifnentes y Sotomayor que reparó á sus ex-
pensas la iglesia del Santo Cristo de Ichmul , que se 
había incendiado, fueron los más notables de los mi-
trados yucatecos de ese siglo. 

E l l imo. Sr. Dr. D. Manuel Fernández de Santa 
Cruz y Sahagún, que cimentó la fe en el territorio de 
Coahuila, ocupado por tribus salvajes, y el limo. Se-
ñor D. Juan de Santiago Garavito, que fué acérrimo 
defensor de las inmunidades eclesiásticas, que fundó 
la Congregación de oblatos, concluyó la erección del 
oratorio de San Felipe Neri, trasladó de Compostelá 
á Gnadalajara el beaterío de Jesús Nazareno, y fundó 
el Seminario Tridentino, fueron las figuras más pro-
minentes del episcopado gnadalajarense en la décima-
séptima centuria. 

I I I . En este siglo, dos mexicanos que hoy venera-
mos en los altares recibieron la palma del martirio 

_ 

Vista in te r io r del convento (le San Francisco. 

los religiosos del Japón carecían de medicinas á causa 
de la terrible persecución que contra el Catolicismo 
¿abia estallado en aquel reino, y llevado de su cari-
dad pasó allá en 1622, y por espacio de cinco años 
atendió á todos los necesitados que á él acudían en 
demanda de auxilios médicos, y por este medio con-
virtió á muchos infieles. Fué delatado como cristiano 
y como religioso, y confesó la fe de Jesucristo, des-
preciando lisonjas y [seducciones, por lo cual se le 
quemó vivo en Omura en 1627. 

en el Japón: Fr. Bartolomé Laurel, segundo mártir 
mexicano, en su juventud se dedicó al estudio de la 
medicina, en que hizo rápidos progresos; queriendo 
dedicarse de un modo especial á Dios, tomó el hábito 
de lego franciscano en el convento de San Francisco 
de México, y habiendo profesado, se dedicó á la asis-
tencia de los religiosos enfermos. Pasó después á las 
islas Filipinas, y por espacio de trece años procuró 
el aumento de la fe en aquellas regiones. Hallábase 
entregado á esas santas ocupaciones cuando supo que 



E l tercer márt i r mexicano fué el beato Bartolomé 
Gutiérrez, que nació en la ciudad de México, en la 
casa de la esquina de las calles primera de Santo 
Domingo y Donceles; á los diez y seis años de edad 
abrazó el instituto de San Agust ín; después de su 
profesión se dedicó al estudio de las ciencias divinas 
y humanas , y en ambas bizo rápidos progresos. E n 
1606 pasó á las islas Filipinas con el objeto de ir al 
Japón, mas no pudo lograr sus deseos sino has ta 1612. 
Llegado á ese imperio, y una vez que hubo aprendido 
el idioma del país, se dedicó á las tareas apostólicas 
con mucho fruto. Al año siguiente, por orden del em-
perador, fué expulsado en unión de los demás religio-
sos que había en aquel país , y pasó á las Fil ipinas; 
pero su ardiente deseo de dar la vida por Jesucristo, 
y su anhelo por consolar á los cristianos del Japón, 
que habían quedado abandonados, le hizo ir nueva-
mente allá en 1618, y por espacio de once años, en 
que sufrió toda clase de privaciones y penalidades, 
evangelizó ocultamente aquellas regiones y convir-
tió á muchos á la fe. Su celo le llevó á disputar pú-
blicamente con los bonzos, ó sea los sacerdotes del 
paganismo, y habiéndoles confundido, juraron perder-
le. E n Noviembre de 1629 fué aprehendido el santo 
mexicano y conducido á una horrorosa cárcel, donde 
estuvo padeciendo horriblemente por espacio de dos 
años: desde su prisión alentaba á los fieles y catequi-
zaba á los paganos que iban á verle, logrando con-
vertir á la fe á dos de sus jueces, uno de los cuales 
sufrió el martirio. En Noviembre de 1631 fué llevado 
al lago Ungen , cuyas ardientes aguas despedazan las 
carnes, y con ellas le estuvieron bañando cinco y seis 
veces al día por espacio de un mes. Viendo los pa-
ganos que no podían vencer con los tormentos la 
fortaleza del Santo, intentaron rendirle por el placer; 
mas como tampoco lo lograron, le volvieron á llevar 

a la cárcel, donde permaneció hasta el 3 de Septiem-
bre de 1632, en que se le quemó vivo á fuego lento. 
Recibió la pa lma del martirio el día que °cumplía 
cincuenta y dos años de edad. 

Resumen. 

I. Fray Diego ríe la Cadena, Fr. Cintos, Fr. Juan de Ace-
vedo y l 'r Juan de Herrera, mártires estos dos últimos, fueron 
los apóstoles de Durango. La sede episcopal se erigió en 1620 
y ±ue ocupada en el siglo xvn por siete obispos. 

II. Cinco prelados gobernáronla diócesis de Puebla en la 
decimoséptima centuria, entre los cuales sobresalió el iluetrí-
simo S>r. I alafox, fundador del seminario que lleva su nombre 
1 rece arzobispos se ciñeron en el mismo período la mitra de 
México distinguiéndose entre todos el limo. Sr. D. Francisco 
Alonso de Zúñiga por la caridad que desplegó en la inundación 
de México en 1629, y en la peste que sobrevino después. De en-
tre los nueve prelados de Oaxaca surge la figura luminosa del 
limo. Sr. Dr. D. Isidro Sanñana, hijo de México, que comba-
tió la idolatría que reinaba en su diócesis. El limo. Sr D Frav 
Marcos Ramírez del Prado, primer obispo de Chiapas v en se-
guida de Michoacán, derramando los tesoros de su caridad en 
Ja peste que acabó con los indios de Tzintzuntzán, descuella 
entre los nueve ilustres varones que se ciñeron la mitra de Mi-
choacan. Además de éste, lucen entre el mismo número de 
obispos de Chiapas, el limo. Sr. D. Fr. Juan de Zapata y San-
doval, y el limo. Sr. Dr. D. Marcos Bravo de la Serna. Él ilus-
trisimo Sr. Salazar, que extirpó la idolatría en Yucatán, y el ilus-
trisimo Sr. Garavito, que hizo muchas fundaciones piadosas, 
fueron las figuras más prominentes de los episcopados yucata-
nense y guadala]árense, respectivamente. 

III. En 1627 murió en la hoguera, en el Japón, el segundo 
mártir mexicano, beato Bartolomé Laurel, que en su juventud 
se dedico al estudio de la Medicina; y habiendo abrazado la 
vida monástica, se dedicó á la asistencia de los religiosos en-
fermos Habiendo pasado á las islas Filipinas, añadió á esta 
ocupación la de instruir á los infieles en la fe. Sabiendo que 
en el Japón carecían los religiosos de medicinas, pasó allá en 
los momentos en que era perseguido el nombre cristiano. Por 



espacio de cinco años benefició con sus conocimientos á toda 
clase de personas y convirtió á muchos infieles. Por último, 
aprehendido por ser cristiano, se le quemó vivo en Omura. 
Cinco años más tarde murió de la misma manera el tercer már-
tir mexicano, beato Bartolomé Gutiérrez, religioso agustino, que 
por espacio de once años, en medio de las mayores incomodi-
dades y peligros, predicó la fe cristiana en el Japón; y ha-
biendo sido aprehendido, venció el rigor de los tormentos y 
las seducciones del placer, y alcanzó la palma del martirio en 
una hoguera, en Septiembre de 1632. 

Cuestionario. — ¿Quiénes predicaron la fe católica en 
Durango?—¿Cuándo fué erigida esa diócesis, y cuántos obispos 
tuvo en el siglo xvn?—¿Qué Obispo notable hubo en Puebla 
en ese siglo?—¿Cuál se distinguió por su caridad entre los ar-
zobispos de México de esa centuria?—¿Qué Obispo combatió 
más la idolatría en Oaxaca en ese tiempo? — Habladme algo 
del limo. Sr. Bamirez del Prado. — Nombradme los obispos 
más ilustres de Yucatán y Guadalajara. — ¿Quién fué el se-
gundo mártir mexicano? — Dadme algunos pormenores de su 
vida. —• Decidme el nombre del tercer mártir mexicano. — 
¿Cuándo sufrió el martirio? 

CAPÍTULO IX 

SUMARIO: I. Las diócesis de Linares y Sonora.— II. Obis-
pos notables del siglo xvm. — III. La obia de los misio-
neros. 

I . E n el siglo xv i , F r . Andrés de León , después 
de liaber misionado en el Salt i l lo, pasó á predicar 
en lo que hoy es Estado de Xuevo León , y fundó 
un pueblo, á que dió ese nombre. Monterrey, capi-
ta l de ese Estado, fué fundada por F r . Diego de 
León en 1596. 

Se trató de erigir esta diócesis desde 1620; pero, 
por diversos motivos, la erección no se hizo sino 

hasta 1777 estableciéndose la sede en Linares para 
seguridad del nuevo Obispo, pues los indios salvajes 
se habían retirado á Tamaulipas la Vieja. El nuevo 
obispado comprendía las provincias de León, Coa-
huila y Tejas; y como gran parte de su territorio 
estaba^habitado por indios salvajes, se fundaron va-
n a s misiones para congregarlos y civilizarlos. 

Jioé electo primer obispo de Linares el ilustrísimo 

, " e t e r n o de Jesús Sacedón, qne murió 
antes de llegar á su diócesis. E l l imo. Sr D Fray 
José Verger, que le sucedió, estableció el Cabildo 
fundó el seminario y un hospital, y erigió la catedral.' 
E l tercer prelado, l imo. Sr. D. Andrés Llanos de 
Valdes, que nació en Jerez de Zacatecas, prosiguió 
las obras emprendidas por su antecesor. 

Dos años más tarde se erigió la diócesis de Sono-
ra en cuyo territorio esparció la primera semilla 
del Evangelio el P . Niza, célebre en los fastos de 
los misioneros por su ardiente celo. La conquista es-
piritual de esas regiones se encomendó en 1590 á 
los padres de la Compañía de Jesús. En 1628 el pa-
dre * r . Bartolomé Castaño, en unión del P . Pedro 
i -antoja y de otros religiosos, fundó varios pueblos 
y misiones. 

E l l imo Sr. D. Fr. Antonio de los Reyes, pr imer 
obispo de la diócesis, tomó posesión en 1762, y go-
bernó hasta 1786, en que falleció. Fundó el cole | io 
de Santa Mana de Guadalupe, en el Yaqui , y el se-
minario de Alamos. Otros tres obispos ocuparon esa 
sede en el siglo xvn i ; el último de ellos, el i lustr í -

„ T / ; i . 1 c 1 1 C 1 S C 0 d e J e s ú s Kousset 7 Rosa, 
gobernó hasta 1814, en q ne murió. 

I I . La décimaoctava centuria vió brillar en nues-
tro suelo a vanos obispos, notables unos por su celo, 
otros por su ciencia, y sin temor puede decirse que 
en la epidemia del rmtlazakmtl, que en 1737 diezmó 



espacio de cinco años benefició con sus conocimientos á toda 
clase de personas y convirtió á muchos infieles. Por último, 
aprehendido por ser cristiano, se le quemó vivo en Omura. 
Cinco años más tarde murió de la misma manera el tercer már-
tir mexicano, beato Bartolomé Gutiérrez, religioso agustino, que 
por espacio de once años, en medio de las mayores incomodi-
dades y peligros, predicó la fe cristiana en el Japón; y ha-
biendo sido aprehendido, venció el rigor de los tormentos y 
las seducciones del placer, y alcanzó la palma del martirio en 
una hoguera, en Septiembre de 1632. 

Cuestionario. — ¿Quiénes predicaron la fe católica en 
Durango?—¿Cuándo fué erigida esa diócesis, y cuántos obispos 
tuvo en el siglo xvn?—¿Qué Obispo notable hubo en Puebla 
en ese siglo?—¿Cuál se distinguió por su caridad entre los ar-
zobispos de México de esa centuria?—¿Qué Obispo combatió 
más la idolatría en Oaxaca en ese tiempo? — Habladme algo 
del limo. Sr. Bamirez del Prado. — Nombradme los obispos 
más ilustres de Yucatán y Guadalajara. — ¿Quién fué el se-
gundo mártir mexicano? — Dadme algunos pormenores de su 
vida. —• Decidme el nombre del tercer mártir mexicano. — 
¿Cuándo sufrió el martirio? 

CAPÍTULO IX 

SUMARIO: I. Las diócesis de Linares y Sonora.— II. Obis-
pos notables del siglo xvm. — III. La obia de los misio-
neros. 

I . E n el siglo xv i , F r . Andrés de León , después 
de liaber misionado en el Salt i l lo, pasó á predicar 
en lo que hoy es Estado de Xuevo León , y fundó 
un pueblo, á que dió ese nombre. Monterrey, capi-
ta l de ese Estado, fué fundada por F r . Diego de 
León en 1596. 

Se trató de erigir esta diócesis desde 1620; pero, 
por diversos motivos, la erección no se hizo sino 

hasta 1777 estableciéndose la sede en Linares para 
seguridad del nuevo Obispo, pues los indios salvajes 
se habían retirado á Tamaulipas la Vieja. El nuevo 
obispado comprendía las provincias de León, Coa-
huila y Tejas; y como gran parte de su territorio 
estaba^habitado por indios salvajes, se fundaron va-
n a s misiones para congregarlos y civilizarlos. 

Jioé electo primer obispo de Linares el ilustrísimo 

, " Antonio de Jesús Sacedón, qne murió 
antes de llegar á su diócesis. E l l imo. Sr D Fray 
José Verger, que le sucedió, estableció el Cabildo 
fundó el seminario y un hospital, y erigió la catedral.' 
E l tercer prelado, l imo. Sr. D. Andrés Llanos de 
Valdes, que nació en Jerez de Zacatecas, prosiguió 
las obras emprendidas por su antecesor. 

Dos años más tarde se erigió la diócesis de Sono-
ra en cuyo territorio esparció la primera semilla 
del Evangelio el P . Niza, célebre en los fastos de 
los misioneros por su ardiente celo. La conquista es-
piritual de esas regiones se encomendó en 1590 á 
los padres de la Compañía de Jesús. En 1628 el pa-
dre * r . Bartolomé Castaño, en unión del P . Pedro 
i -antoja y de otros religiosos, fundó varios pueblos 
y misiones. 

E l l imo Sr. D. Fr. Antonio de los Reyes, pr imer 
obispo de la diócesis, tomó posesión en 1762, y go-
bernó hasta 1786, en que falleció. Fundó el cole | io 
de Santa Mana de Guadalupe, en el Yaqui , y el se-
minario de Alamos. Otros tres obispos ocuparon esa 
sede en el siglo xvn i ; el último de ellos, el i lustr í -

„ T / ; i . 1 c 1 1 C 1 S C 0 d e J e s ú s Kousset 7 Rosa, 
gobernó hasta 1814, en q ne murió. 

I I . La décimaoctava centuria vió brillar en nues-
tro suelo a vanos obispos, notables unos por su celo, 
otros por su ciencia, y sin temor puede decirse que 
en la epidemia del rmtlazakmtl, que en 1737 diezmó 



á los indios, todos los prelados que gobernaban] las 
sedes mexicanas dieron muestras de una gran cari-
dad hacia los infelices apestados; su ejemplo fué 
imitado por las comunidades religiosas y por la so-
ciedad en general. 

E n la sede episcopal de Puebla se distinguieron un 
Crespo y un Fabián Fuero; en la arquiepiscopal de 
México brillaron el limo. Sr. D. Fr. José Lanciego y 
Eguílaz, por su ardiente caridad en el hambre que 

afligió á México en 1714, 
y por su sabiduría; el 
limo. Sr. D. Francisco 
Lorenzana y Butrón, 
que celebró el cuarto 
Concilio mexicano y pu-
blicó los Concilios pri-
mero y segundo mexica-
nos; en la de Michoacán, 
el l imo. Sr. Dr. D. Juan 
José de Escalona y Ca-
latayud, admirable por 
sus virtudes; á él se de-
ben la calzada y hospe-
dería del santuario de 
Guadalupe, la calzada 

l imo . Sr. D. Francisco Lorenzana. <1™ C o n d u c e ¿ N u e s t r a 
Señora de los Urdíales, 

una casa de recolección para las mujeres. el beaterío 
de nazarenas de Celaya y otras muchas fundaciones. 
A su lado figura dignamente el l imo. Sr. D. Fray 
Antonio de San Miguel, último de la serie de obis-
pos de Michoacán en el siglo xvi i i , que introdujo el 
agua potable, y construyó puentes en los pueblos que 
carecían de tan precioso líquido, y edificó el acue-
ducto de Morelia; y en el hambre que atormentó al 
país se mostró de ardentísima caridad. Emulo de 

estos dos fué en Chiapas el limo. Sr. D. Fr. Juan 
Bautista Alvarez, que construyó un hospital y un 
colegio para niñas, pacificó la provincia de los tzen-
dales, é hizo á sus expensas el empedrado de las ca-
lles de San Cristóbal las Casas. Muy piadoso se 
mostró en la misma diócesis el limo. Sr. D. Fr. José 
Vidal de Moctezuma, descendiente del Emperador 
de este nombre, que reedificó todos los conventos de 
su ciudad episcopal y cedió toda su plata labrada 
para el adorno del trono en que se expone el San-
tísimo. 

Abrese la serie de los prelados de Guadalajara en 
el siglo X V I I I con el l imo. Sr. D. F r . Felipe Ga-
lmdo, que reedificó el seminario y le donó su biblio-
teca, y solicitó la erección de la Universidad; y cié-
rrase con dos colosales figuras: la del ilustrísimo 
Sr. D. Fr . Antonio Alcalde, que en Yucatán y J a -
lisco dejó obras inmortales de su caridad. A él debe 
Guadalajara el populoso barrio y la iglesia del san-
tuario de Guadalupe; á él el magnífico hospital que 
lleva su nombre. En el hambre que asoló al país, 
en 1786, el Sr. Alcalde dió de comer á centenares. 
Fundó escuelas, reparó templos; en fin, á todo se 
extendió su gran celo y admirable caridad. Digno 
sucesor suyo fué el l imo. Sr. Dr. D. Juan Cruz Rniz 
y Cabañas, que reconstruyó el seminario y edificó 
un suntuoso hospicio. 

Insigne literato fué el l imo. Sr. D. Fr . José Joa-
quín Granados, Obispo de Durango, autor de las 
Tardes americanas, en que vindica á la raza ame-
ricana, demostrando sus aptitudes para las ciencias 
y las artes. 

I I I . A fines del siglo x v n i el Catolicismo domi-
naba ya en toda la Nueva España. Muchos lugares 
en donde sólo se había oído la voz de los misioneros 
en el siglo anterior, eran ya poblaciones florecientes; 



otros eran pueblos dedicados á la agr icul tura , y en 
los lugares más remotos los religiosos habían con-
gregado en misiones á los indios nómadas y salvajes, 
y les instruían en todas las artes de la vida civili-
zada y en la religión cristiana. La obra de esos 
apóstoles ha dejado huellas imperecederas del uno 
al otro extremo de la Repúbl ica; y si a lguna vez, 
lo que nunca Dios permita , desapareciera el Catoli-
cismo de nuestra patr ia , las piedras mismas de los 
edificios de nuestras ciudades y aldeas darían testi-
monio de la divinidad de una religión que produce 
hombres que tantos y tan grandes beneficios realizan 
en favor de la humanidad. Los hospitales y los tem-
plos, los mejores establecimientos de instrucción, 
las bibliotecas, los acueductos que surten de agua á 
varias poblaciones, etc., dirán á las generaciones ve-
nideras : Obras somos de sacerdotes católicos. 

Los misioneros t ienen, pues , no sólo el mérito de 
haber salvado á la raza indígena de su extinción, 
sino también el de haber fundado pueblos y ciudades; 
y á ellos y á muchos obispos, el de habernos legado 
mult i tud de establecimientos grandiosos de benefi-
cencia é instrucción. A los primeros apóstoles del 
Catolicismo entre nosotros debemos también el tener 
conocimiento de la historia ant igua de México. Sí, 
ellos se apresuraron á recoger cuantas noticias pu-
dieron de los sucesos ocurridos en el territorio mexi-
cano antes de la venida de los españoles, y á con-
signarlas en los libros que escribieron. Se les acusa 
de que, llevados de su celo y del deseo de apar tar á 
los indios de la idolatría, destruyeron muchos ídolos 
y pinturas históricas importantes; pero, á la vez 
que hay que deplorar ese er ror , debe recordarse que 
los misioneros se apresuraron á repararlo con creces, 
y que, á no haber sido por sus estudios y escritos, 
se hubiera perdido toda la historia ant igua de nues-
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t ra pa t r ia , al grado de que hoy nada sabríamos 
ele ella. 

. Aplicáronse igualmente al estudio de los idiomas 
indígenas y formaron gramáticas y diccionarios de 
más de 300 lenguas y dialectos, prestando así un 
inmenso servicio á la ciencia filológica. 

jMientras el noble sentimiento de la grati tud ger-
mine en el corazón de los mexicanos, será bendita 
la memoria de los apóstoles del Catolicismo entre 
nosotros! 

Resumen. 

m i
I ; , E n e l S » X V I ; Fr. Andrés de León predicó ]a fe en lo 

que hoy es Estado de Nuevo León, y fundó un pueblo á o ue 
dió ese nombre Monterrey, capital de ese E s t a d o ® fundada 

17°?7 v h 6 g 0 í d T e s í s d e Linares f U erfgTda en 
1777, y abarcaba los Estados de Nuevo León. Coabuik v Teias 
Dos anos después se fundó la diócesis de Sonora, cavo territo-
rio evangelizó el P. Niza. Los esfuerzos de este S e obrero 
de la civilización cristiana fueron secundados sucesivamente 
por sacerdotes de Ja Compañía de Jesús y por otros S o s o s 
que fundaron varios pueblos y misiones. religiosos 

II. Todos los obispos que gobernaban las sedes mexicanas 
dieron muestras de ardiente caridad en la epidemia d e " 
zahuatl que en 1537 diezmó á la población india. Sabiduría 
i r J r ? 7 A e l 0 S P U e b ¡° 8 ' V ¡ r t u d - "den t i s t a caridad': 
ílovv.T v e S , q U e , t d 0 r n a r 0 n á 108 P re l^Os del si-glo XVIII. Lomo sabios descollaron, entre otros, el Ilffl0 Sr Don 
Francisco Lorenzana, Arzobispo de México, y el Uffl0.' Sr! Don 
Fr. José Joaquín Granados, Obispo de Durango: por su ardiente 
candad brillaron el limo. Sr. D. Fr. José Lanciego i S y 
el limo. Sr. D. Fr. Antonio Alcalde, Obispo de Guadalafara por 
su amor a progreso de los pueblos se distin^iero. e íustrí-
simo Sr Dr. D Juan José de Escalona y Calatayud Obispo de 

dethTapaí 7 * I l m°" ^ D" ^ J u a D B a u t i s t a ^ . X p o 

Méxíco^r oí t t - X V U ° ° f T P r °g r e s a n d 0 ^ Catolicismo en México. Los misioneros fundaron muchos pueblo« y aldeas, 



donde congregaron á los indios nómadas y salvajes. Los após-
toles del Catolicismo entre nosotros no sólo tienen el mérito de 
haber salvado á la raza indígena de la destrucción, sino también 
el de haber construido ciudades, pueblos y aldeas, el de haber 
fundado muchos establecimientos de beneficencia é instrucción, 
el de habernos dado á conocer nuestra historia antigua, y el de 
haber formado gramáticas de más de 300 idiomas mexicanos. 
Los propagadores de la fe en México han sido, pues, benemé-
ritos de la humanidad, de la civilización y de las ciencias. 

Cuestionario.—¿Quién predicó el primero la fe en Nuevo 
León?—¿Por quién fué fundada Monterrey?—¿Cuándo se fun-
dó la diócesis de Linares?—¿Cuándo la de Sonora?—¿Quiénes 
evangelizaron en el territorio de Sonora? — ¿Cuál fué la con-
ducta de los prelados durante la epidemia del matlazaJiuatl?— 
¿Qué cualidades adornaron á los obispos mexicanos del si-
glo xvm?— ¿Quienes descollaron por su sabiduría?—¿Cuáles 
por su caridad?—¿Qué obispos se distinguieron más por su 
amor al progreso? 

CAPÍTULO X 

SUMARIO: I. Diócesis de San Luis Potosí y de León . - I I . 
Diócesis de Querétaro y de Zamora.—III. Diócesis de Vera-
cruz y Zacatecas. 

I . E n el ú l t imo tercio del s iglo x v i , el religioso 
agus t ino F r . P e d r o de Cas t roverde comenzó á pre-
dicar l a fe en t re los chichimecas que h a b i t a b a n el 
t e r r i to r io del que hoy es E s t a d o de S a n Luis Potosí . 
L a c iudad de este n o m b r e f u é f u n d a d a en 1583 por 
F r . Diego de la Magda lena , lego f ranciscano. 

Desde pr incipios del siglo x i x se comenzó á t r a -
b a j a r en l a erección de esta diócesis, que a l fin se 
hizo el 15 de S e p t i e m b r e de 1854. E n Nov iembre 
de l m i s m o año f u é preconizado p r imer obispo de es ta 

-sede el l i m o . S r . D r . D . P e d r o B a r a j a s , ins igne po-

lemis ta y p re lado de notab le energía ,¡que por defen-
der los derechos de l a Ig l e s i a fué des te r rado de San 
Luis . Fal leció en 1868. Después de su m u e r t e h a n 

l i m o , y Rmo. Sr. I). Ignacio Montes de Oca y Obregón. 

gobernado l a diócesis t r es obispos, el ú l t i m o de los 
cuales, el l i m o . Sr. Dr . D. Ignac io Montes de Oca y 
O b r e g ó n , que l a r i ge a c t u a l m e n t e , es no tab le como 



poeta y como orador. Consagrado en Roma por el 
gran Pío I X , estnvo primero al frente de la Iglesia 
de Tamaulipas, fué trasladado á la diócesis de Mon-
terrey, y, por último, á la de San Luis Potosí, donde 
en 1895 celebró sus bodas de plata de obispo. Dis-
tinguido helenista, ha publicado una traducción en 
verso de las obras de Teócrito y Bion, de Smirna. Sus 
discursos, pastorales y sermones forman ya cinco to-
mos. Ultimamente pronunció en Roma, en correcto 
lat ín, la oración fúnebre de los obispos de la Amé-
rica latina que han fallecido en los cuatro siglos que 
lleva de implantada en el Nuevo Mundo la religión 
católica. 

En 1576 se fundó la ciudad de León, de la que 
fué primer cura el bachiller D. Alonso Espino, que 
murió á manos de los chichimecas en 1586. 

A mediados del siglo x ix , el limo. Sr. Portugal, 
Obispo de Michoacán, manifestó al Gobierno de la 
República la necesidad que había de dividir esa 
diócesis y fundar dos nuevos obispados: el de San 
Luis Potosí y el de León. La erección del primero 
vimos ya que se verificó en 1854; la de éste tuvo lu-
gar en 1862, y al siguiente año fué nombrado pri-
mer obispo de León el l imo. Sr. Dr. y M. D. José 
María Diez de Sollano, último Rector de la Nacio-
nal y Pontificia Universidad. Trabajó sin descanso 
por el engrandecimiento de su obispado, y fué acé-
rrimo defensor de las inmunidades de la Iglesia. A 
su muerte, acaecida en 1881, le sucedió el l imo. Se-
ñor D. Tomás Barón y Morales, que en la inundación 
que sufrió su ciudad episcopal en 1888, dió muestras 
de ardentísima caridad y fué padre de todos los que 
á consecuencia de ese desastre quedaron sin hogar. 
Reconstruyó gran parte del barrio inundado, fundó 
una botica, donde se daba á los pobres la medicina, é 
hizo otras muchas obras benéficas. Fallecido en 1898, 

ocupó la sede el limo. Sr. D. Santiago Garza Zam-
brano, quien después de breve tiempo fué nombrado 
por S. S. Arzobispo de Linares. Hoy gobierna la dió-

t l imo . Sr. D. Tomás B a r ó n y Morales 

cesis de León el limo. Sr. D. Leopoldo Ruiz , Abad 
que fué de la Colegiata de Guadalupe, consagrado 
por el limo. Sr. Arzobispo de México el día 27 de 
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Diciembre del año 1900. Sus revelautes prendas de 
saber y modestia son tantas , que en su diócesis y 
fuera de ella es respetado y querido de todos. 

l imo , y Rmo , Sr. D. Rafae l S. Camaolio, Obispo de Querétaro. 

I I . En 1531 se fundó en la ciudad 'de Querétam, 
cuya existencia data desde 1446, la capilla .de la 
Santa Cruz, la primera que hubo en ese territorio. 

- 7 9 — 

En 1650 construyeron los franciscanos, junto á la 
capilla, un convento, que se convirtió treinta y tres 
años más tarde en Colegio Apostólico de Propa-

l imo, y Rmo. Sr. Dr. José Mar ía Cazares, ObispoJdo rZamora. 

ganda Fide, de donde salieron muchos misioneros á 
civilizar"á las tribus salvajes de Sonora, las Califor-
nias, Tejas, etc. 



En 1862 se erigió la diócesis de Querétaro, nom-
brándose primer obispo de ella al l imo. Sr. Dr. Don 
Bernardo Garate, que la gobernó desde Enero de 

t l imo, y Kmo. Sr. D. Ignacio Suárez Peredo. 

1864 hasta 'Julio de 1865. Le sucedió el l imo. Señor 
Dr. D. Ramón Camacho. Gobierna hoy la diócesis 

el limo. Sr. D. Rafael S. Camacho, propagador del 
canto gregoriano en la República.; 

En el mismo año que la anterior se erigió la dió-
cesis de Zamora, de que fué primer obispo el ilustrí-
simo Sr. D. Antonio de la Peña y Navarra, que la 
gobernó desde Diciembre de 1865 hasta Enero de 
1877, en que falleció. Su sucesor es el limo. Sr. Doc-
tor D. José María Cazares, que gobierna hasta hoy. 
En Mayo último fué nombrado su coadjutor 

I I I . Desde 1567 se 
p e n s ó en f u n d a r el 
obispado de Yeracruz; 
empero la erección no 
se hizo sino hasta el año 
de 1843, y hasta veinte 
años después no se nom-
bró el primer Obispo, 
que lo fué el l imo, se-
ñor Dr. D. Francisco 
Suárez Peredo, que eri-
gió en catedral la iglesia 
parroquial de Nuestra 
Señora de la Concep-
ción, de Jalapa. Dicho 
Prelado gobernó desde 
1864 hasta 1870, en I l m o . S r . D . J o a q u i n A r o a d i o 
que murió en Roma, es- y -Pagas»-
tando en el Concilio Va-
ticano. Varón de admirable virtud, mereció que el 
papa Pío I X anunciase su muerte á los Padres del 
Concilio con estas palabras: Hoy ha muerto el santo 
Obispo de Veracruz. Sucesivamente han gobernado 
esa diócesis el limo. Sr. Dr. D. José María Mora y 
Daza y el limo. Sr. Dr. D. Ignacio Suárez Peredo, 
hermano del primer Prelado. Hoy se halla al frente 
de ella el limo. Sr. Dr. D. Joaquín Arcadio y Pagaza, 

6 



ins igne poeta y miembro de la Academia Mexicana 
de la Lengua , correspondiente á l a R e a l Española . 

E n 1862 se erigió la diócesis de Zacatecas , y al 

año siguiente se le dió por p r imer obispo al l i m o . Se-
ñor Dr . D. Ignac io Mateo Guer ra . Gobernó b a s t a 
J u n i o de 1 8 7 1 , en que pasó á mejor v ida , sucedién-

f l imo , y Rmo. Sr. Pr. Baonaventura Por t iUo. 

dolé sn h e r m a n o el l i m o . S r . Dr . D . J o s é Mar ía del 
Refug io Guer ra . E l tercer obispo fué el l i m o . Señor 
D . F r . B u e n a v e n t u r a Por t i l lo , que falleció en J u n i o 
del año an te r io r . A este santo pas to r ba sucedido el 
l i m o . Sr. ' D . F r . José Guada lupe A l va, t ras ladado 
de Yuca tán , diócesis p a r a que fué nombrado y que no 
l legó á ocupar po r e l -quebrantado estado de su sa lud . 

Resumen. 

I. Fray Pedro de Castroverde y Fr. Diego de la Magdalena, 
lego franciscano, predicaron el Evangelio á las tribus chichi-
mecas que recorrían el territorio de San Luis Potosí á fines del 
siglo xvi. El segundo fundó la ciudad de ese nombre en 1583. 
La diócesis de San Luis se erigió en 1854, y ha sido gobernada 
por cuatro obispos; hoy se halla al frente de ella el insigne ora-
dor, distinguido helenista é inspirado poeta, limo. Sr. Dr. Don 
Ignacio Montes de Oca y Obregón. 

El obispado de León fué fundado en 1862, y fué su primer 
prelado el insigne teólogo limo. Sr. D. José María Diez de 
Sollano, á quien sucedió el limo. Sr. Dr. D. Tomás Barón y 
Morales, que demostró poseer una inagotable caridad en la 
inundación que sufrió la ciudad episcopal en 1888. Sucedióle 
el llmo. Sr. D. Santiago Garza Zambrano, hoy Arzobispo de 
Linares. Actualmente gobierna la diócesis el limo. Sr. Don 
Leopoldo Ruiz, Abad que fué de la nacional Colegiata de 
Guadalupe. 

II . Las sedes episcopales de Querétaro y Zamora fueron fun-
dadas en 1862. Gobierna actualmente la primera su tercer obis-
po, el limo. Sr. Dr. D. Rafael S. Camacho, y la segunda el ilus-
trísimo Sr. Dr. D. José María Cazares. 

III. En 1854 se fundó la diócesis de Veracruz, y fué su pri-
mer obispo el limo. Sr. Dr. D. Francisco Suárez Peredo, admi-
rable por su virtud. Gobierna hoy la diócesis el limo. Sr. Doc-
tor D. Joaquín Arcadio Pagaza, inspirado poeta. La Iglesia de 
Zacatecas fué erigida en 1862, y ha contado cuatro obispos, el 
último denlos cuales es el limo. Sr. D. Fr. José Guadalupe Alva. 

Cuestionario.—¿Quiénes predicaron la fe á los chichime-
cas que recorrían el territorio de San Luis Potosí?—¿Cuándo 



y quién fundó esta ciudad?—¿En qué año se erigió la diócesis 
de San Luis?—¿Cuántos obispos la han gobernado?—¿Quién es 
su actual Prelado?—¿En qué año se fundó el obispado de León? 
—Decidme el nombre de su primer prelado.— ¿Qué tenéis que 
decir del segundo obispo?—¿Quién gobierna actualmente esa 
diócesis?—¿Cuándo se fundaron las sedes de Querétaro y Za-
mora?—¿Qué prelados las rigen actualmente?—¿Qué sabéis de 
la Iglesia de Veracruz?—¿Quién es su actual prelado?— Decid-
me algo de la Iglesia de Zacatecas. 

CAPÍTULO XI 

S U M A R I O : I. La Iglesia mexicana en el siglo xix.—II. Pre-
lados que más se lian distinguido en este tiempo de lucha. 
—III. Fundación de las diócesis de Tulancingo, Chilapa y 
Tamaulipas. 

I . La Iglesia mexicana había gozado de tranqni-
lidad casi absoluta en los tres siglos anteriores. Mas 
en el próximo pasado ha tenido que sufrir terribles 
pruebas: ha visto derrochadas sus riquezas, oprimidos 
á sus pastores, coartada su libertad y desconocida 
por muchos su autoridad. La francmasonería, pode-
rosa sociedad que odia á la humanidad, que intenta 
se dé al demonio la adoración que sólo á Dios per-
tenece, que desea destruir la moral cristiana para 
que reine la corrupción; esa asociación, no contenta 
con haber hecho derramar torrentes de sangre el 
siglo pasado en Francia, se enseñoreó de los pue-
blos de la América latina que acababan de declararse 
independientes de su antigua metrópoli. En nuestra 
patria esa nefanda secta adquirió gran desarrollo, 
debido al influjo y trabajos del primer Ministro ple-
nipotenciario que los Estados Unidos enviaron á 

México á raíz de haber conquistado nuestra autono-
mía. Ese empeño del Ministro obedecía á un proyec-
to siniestro: la República del Norte codiciaba desde 
entonces nuestras ricas tierras, y comprendió que 
mientras los mexicanos estuviésemos unidos por el 
vínculo religioso seríamos invencibles; destruir, pues, 
ese vínculo era lo importante para el logro de sus 
fines, y nada más á propósito que la masonería para 
realizarlos. Esta secta infernal profesa guerra á 
muerte al Catolismo y á todas la virtudes que pre-
dica; y como las virtud del patriotismo es una de las 
más nobles que puede abrigar el corazón humano, 
la masonería procura destruirla al intentar borrar 
la noción de patria. 

Una vez introducida y propagada esa asociación, 
comenzaron las discordias civiles que asolaron á lá 
República por medio siglo; comenzó la desmoraliza-
ción en todas las clases sociales, y comenzó la Iglesia 
á ser perseguida. En 1833, hallándose en el poder 
el que dos años después había de pactar en los Es-
tados Unidos, en el seno de una logia masónica, la 
venta del territorio nacional y la invasión del mismo 
por tropas extranjeras, dictó las primeras leyes que 
hostilizaban á la Iglesia. En 1847, el mismo indivi-
duo, á quien no importaban nada las desgracias de la 
patria, amenazada de muerte por el invasor norte-
americano, volvía á querer llevar á la práctica sus 
impíos proyectos, que al fin fueron ejecutados de 
1856 á 1860 por liberales y francmasones, que mendi-
garon el apoyo de extranjeros para vencer á sus 
contrarios, los conservadores, y comprometieron la 
integridad nacional por medio del ignominioso tra-
tado Mac. Lañe Ocampo. 

I I . Los prelados mexicanos, en la hora de prueba, 
demostraron tener la energía de los confesores, la 
constancia de los mártires y el heroísmo de los 



y quién fundó esta ciudad?—¿En qué año se erigió la diócesis 
de San Luis?—¿Cuántos obispos la han gobernado?—¿Quién es 
su actual Prelado?—¿En qué año se fundó el obispado de León? 
—Decidme el nombre de su primer prelado.— ¿Qué tenéis que 
decir del segundo obispo?—¿Quién gobierna actualmente esa 
diócesis?—¿Cuándo se fundaron las sedes de Querétaro y Za-
mora?—¿Qué prelados las rigen actualmente?—¿Qué sabéis de 
la Iglesia de Veracruz?—¿Quién es su actual prelado?— Decid-
me algo de la Iglesia de Zacatecas. 

CAPÍTULO XI 

S U M A R I O : I. La Iglesia mexicana en el siglo xix.—II. Pre-
lados que más se han distinguido en este tiempo de lucha. 
—III. Fundación de las diócesis de Tulancingo, Chilapa y 
Tamaulipas. 

I . La Iglesia mexicana había gozado de tranqni-
lidad casi absoluta en los tres siglos anteriores. Mas 
en el próximo pasado ha tenido que sufrir terribles 
pruebas: ha visto derrochadas sus riquezas, oprimidos 
á sus pastores, coartada su libertad y desconocida 
por mucho3 su autoridad. La francmasonería, pode-
rosa sociedad que odia á la humanidad, que intenta 
se dé al demonio la adoración que sólo á Dios per-
tenece, que desea destruir la moral cristiana para 
que reine la corrupción; esa asociación, no contenta 
con haber hecho derramar torrentes de sangre el 
siglo pasado en Francia, se enseñoreó de los pue-
blos de la América latina que acababan de declararse 
independientes de su antigua metrópoli. En nuestra 
patria esa nefanda secta adquirió gran desarrollo, 
debido al influjo y trabajos del primer Ministro ple-
nipotenciario que los Estados Unidos enviaron á 

México á raíz de haber conquistado nuestra autono-
mía. Ese empeño del Ministro obedecía á un proyec-
to siniestro: la República del Norte codiciaba desde 
entonces nuestras ricas tierras, y comprendió que 
mientras los mexicanos estuviésemos unidos por el 
vínculo religioso seríamos invencibles; destruir, pues, 
ese vínculo era lo importante para el logro de sus 
fines, y nada más á propósito que la masonería para 
realizarlos. Esta secta infernal profesa guerra á 
muerte al Catolismo y á todas la virtudes que pre-
dica; y como las virtud del patriotismo es una de las 
más nobles que puede abrigar el corazón humano, 
la masonería procura destruirla al intentar borrar 
la noción de patria. 

Una vez introducida y propagada esa asociación, 
comenzaron las discordias civiles que asolaron á lá 
República por medio siglo; comenzó la desmoraliza-
ción en todas las clases sociales, y comenzó la Iglesia 
á ser perseguida. En 1833, hallándose en el poder 
el que dos años después había de pactar en los Es-
tados Unidos, en el seno de una logia masónica, la 
venta del territorio nacional y la invasión del mismo 
por tropas extranjeras, dictó las primeras leyes que 
hostilizaban á la Iglesia. En 1847, el mismo indivi-
duo, á quien no importaban nada las desgracias de la 
patria, amenazada de muerte por el invasor norte-
americano, volvía á querer llevar á la práctica sus 
impíos proyectos, que al fin fueron ejecutados de 
1856 á 1860 por liberales y francmasones, que mendi-
garon el apoyo de extranjeros para vencer á sus 
contrarios, los conservadores, y comprometieron la 
integridad nacional por medio del ignominioso tra-
tado Mac. Lañe Ocampo. 

I I . Los prelados mexicanos, en la hora de prueba, 
demostraron tener la energía de los confesores, la 
constancia de los mártires y el heroísmo de loa 



Apóstoles. Dignos son de especial mención el ilustrí-
simo Sr. Dr. D. Lázaro de la Garza y Ballesteros, 
Obispo de Sonora, primero y más tarde Arzobispo 

7 limo, y R U L O . Sr . D. Pelagio Antonio de Labast ida y Dávalos. 

de México; el l imo. Sr. D. Pelagio Antonio Labas-
tida y Dávalos, que rigió la diócesis de Puebla y la 
arquidiócesis de México; el l imo. Sr. D. Clemente 

Munguía, Arzobispo de Miclioacán, y sin disputa el 
primer filósofo de América; el limo. Sr. Dr. D. Pedro 
Espinosa, primer Arzobispo de Guadalajara;el ilus-
trísimo Sr. Dr. D. Pedro Loza, Prelado también de 
la misma arquidiócesis; el limo. Sr. D. Carlos Colina 
y Rubio, que se ciñó las mitras de Chiapas y Puebla, 
y que, bailándose desterrado en Guatemala, fué nom-
brado Nuncio y Delegado apostólico cerca de la Repú-
blica del Salvador; merece igualmente mencionarse 
el l imo. Sr. D. Fran-
cisco Melitón Vargas, 
sabio prelado de la dió-
cesis de Puebla. Todos | | 
estos prelados y varios .-é^^Mwiff//' 
sacerdotes sufrieron per- - y É j 
secución y destierro por ¿L ¡ 
defender los derechos de i I K É L 
la Iglesia. En la guerra 
de tres años, algunos 
sacerdotes fueron asesi- ' 
nados por las hordas li-
berales, que nada res- fe / y p l p f 
petaban, que todo des- ' 
t raían, así los templos '' 
como las bibliotecas, los 
conventos como los asi- t I L M O . Y K M O . S R . D . Pedro Loza. ] 
los. Esa guerra duró de 
1858 á 1860, y llenó de luto á la Iglesia mexicana. 

Prelado eminentísimo de esta centuria fué el 
l imo. Sr. Dr. D. Juan Cayetano Portugal, que en 
1833 fué desterrado por defender las inmunidades 
de la Iglesia. A su regreso del destierro fué Ministro 
de Justicia y Negocios eclesiásticos, y fué el primer 
mexicano designado para recibir la púrpura cardena-
licia. 

Pastor también notable fué el l imo. Sr. D. Fr . José 



de Jesús Belaunzarán, que en 1810, siendo guardián 
del convento de Guanajnato, contuvo la saña de Ca-
lleja, que pretendía diezmar la población. A este 

f l imo , y Kmo. Sr. O. Francisco Meli tón Vargas . 

benemérito Obispo se le hizo salir de su diócesis de 
Linares á pie, como á un facineroso. 

I I I . El gran pontífice Pío I X elevó en 1862 la 

diócesis de Guadalajara al rango de arzobispado, y 
al año siguiente fué elevada al mismo rango la de 
Michoacán. El mismo Papa creó las sedes de Tulan-

t l imo , y Rmo. Sr. D. Ignacio Armas . 

cingo, Chilapa y Tamaulipas, en los últimos años de 
su glorioso pontificado. 

La erección del obispado de Tulancingo se hizo en 



l i m o , y R m o . Sr . Dr . D. R a m ó n I b a r r a y González. 

D. Ignacio Armas. Gobierna en la actualidad la 
diócesis el l imo. Sr. Dr. D. Maximino Reinoso y del 
Corral , cuarto Pre lado de la misma. 

1863, y' fué preconizado por su primer pastor el 
l imo. Sr. Dr. D. J u a n B. Ormachea; á éste sucedié-
ronle los l imos . Sres. Dr. D. Agustín de J . Torres y 

La diócesis de Chilapa, erigida también en 1863, 
ba sido gobernada por 
cuatro obispos, sucesi-
vamente: el l imo, se-
ñor Dr. D. Ambrosio J ¡ J | , 1 1 
Serrano y Rodríguez; ^ ^ ^ K S ^ í m m 
los l imos. Sres. Dr. don l | j | i ' " f jpL 1 

Tomás Barón y Mora- . Wmm - J r ^ ' M , 
les; el l imo. Sr. doctor 
D. Agustín de J . Torres, ^ ^ p l 
y el l imo. Sr. Dr. don - i á K m 
llamón Ibar ra y Gon- ^ ^ 

' La de Tamaulipas fué 
creada en 1869, y Pío I X :

: m É ^ ^ w í ' ^ ' ' Í 0 m ? 
con sus propias manos : ' ^ ^ M M É í ^ M ^ 
consagró á su primer « H I T Í / JilifP 
pastor, el l imo . Sr. doc-
tor y M. D . Ignacio B m o " S r > D r " F i l e m ó n F i e r r o -
Montes de Oca y Obregón. Actualmente es gober-
nada por el ilustrísimo Sr. Dr . D. Filemón Fierro. 

Resumen. 

I. En el siglo presente la Iglesia mexicana ha sufrido rudas 
y terribles persecuciones, provocadas por la masonería, que 
intenta destruir el vínculo religioso que une á la inmensa ma-
yoría de los mexicanos, para pervertir á la sociedad, hundirla 
en su ruina y hacer que desaparezca nuestra autonomía. 

II. Los prelados mexicanos, en los días de prueba para la 
Iglesia, defendieron los derechos de ésta con heroísmo de már-
tires, y casi todos fueron desterrados de la República. Entre 
esos perseguidos pastores descollaron el limo. Sr. Portugal, 
Obispo de Michoacán, designado para recibir los honores del 
cardenalato; el limo. Sr. Belaunzarán, Obispo de Linares, que 
contuvo la furia de Calleja en 1810; los limos. Sres. Garza y 
Ballesteros, Labastida y Dávalos, Munguía, Colina y Rubio, 
etcétera. 



III . El papa Pío IX creó en los últimos años de su pontifica-
do las diócesis de Tulancingo, Ohilapa y Tamaulipas, que son 
gobernadas en la actualidad, respectivamente, por los ilustrísi-
mos Sres. Dr. D. Maximino Reynoso, Dr. D. Ramón Ibarra y 
González y Dr. D. Filemón Fierro. 

Cuestionario.—¿Ha'gozado de paz la Iglesia mexicana en 
el presente siglo?—¿Qué secta ha provocado las persecuciones 
que ha sufrido?—¿Con qué fin las ha provocado?—¿Cómo se 
comportaron los prelados mejicanos en los días de prueba?— 
¿Quiénes fueron los principales obispos que sufrieron persecu-
ción?—¿Qué diócesis creó Pío IX últimamente?—¿Quién go-
bierna en la actualidad la diócesis de Tulancingo?—¿Y la de 
Chilapa?—¿Y la de Tamaulipas? 

CONCLUSIÓN 

La porción de la Santa Iglesia católica estable-
cida en la Nación me-
xicana continúa pros-
perando de un modo fe-
liz é incesante, á pesar 
de los odios y de las per-
secuciones de que sus 
enemigos la hacen ob-
jeto. Nuestro santísi-
mo Padre el Pontífice 
León X I I I , que en la 
actualidad reina, ha di-
vidido la Iglesia mexi-
cana en las seis provin-
cias que se expresan á 
continuación: 

1 . A P R O V I N C I A D E 
l i m o . S r . D . P r ó s p e r o Mar ía Alaroón. M É X I C O . — Su Prelado 

metropolitano es el ilus-
trísimo Sr . D. Próspero Mar ía Alarcón, á quien fa-

voreció el Altísimo con la honra de lograr en el go-
bierno de su archidiócesis coronar con toda solem-
nidad á nuestra dulcísima Madre la Santísima Virgen 

t l imo , y Rmo. Sr. Dr. D. Perfecto Amésquita y Gutiérrez. 

de Guadalupe. Presidió el quinto Concilio mexicano, 
que comenzó á regir el 19 de Marzo de 1900, y fué 
uno de los Padres del Concilio plenario latino-ame-
ricano reunido en Roma. 



III . El papa Pío IX creó en los últimos años de su pontifica-
do las diócesis de Tulancingo, Ohilapa y Tamaulipas, que son 
gobernadas en la actualidad, respectivamente, por los ilustrísi-
mos Sres. Dr. D. Maximino Reynoso, Dr. D. Ramón Ibarra y 
González y Dr. D. Filemón Fierro. 

Cuestionario.—¿Ha'gozado de paz la Iglesia mexicana en 
el presente siglo?—¿Qué secta ha provocado las persecuciones 
que ha sufrido?—¿Con qué fin las ha provocado?—¿Cómo se 
comportaron los prelados mejicanos en los días de prueba?— 
¿Quiénes fueron los principales obispos que sufrieron persecu-
ción?—¿Qué diócesis creó Pío IX últimamente?—¿Quién go-
bierna en la actualidad la diócesis de Tulancingo?—¿Y la de 
Chilapa?—¿Y la de Tamaulipas? 

CONCLUSIÓN 

La porción de la Santa Iglesia católica estable-
cida en la Nación me-
xicana continúa pros-
perando de un modo fe-
liz é incesante, á pesar 
de los odios y de las per-
secuciones de que sus 
enemigos la hacen ob-
jeto. Nuestro santísi-
mo Padre el Pontífice 
León X I I I , que en la 
actualidad reina, ha di-
vidido la Iglesia mexi-
cana en las seis provin-
cias que se expresan á 
continuación: 

1 . A P R O V I N C I A D E 
l i m o . S r . D . P r ó s p e r o Mar ía Alarcón. M É X I C O . — Su Prelado 

metropolitano es el ilus-
trísimo Sr . D. Próspero Mar ía Alarcón, á quien fa-

voreció el Altísimo con la honra de lograr en el go-
bierno de su archidiócesis coronar con toda solem-
nidad á nuestra dulcísima Madre la Santísima Virgen 

t l imo , y Rmo. Sr. Dr. D. Perfecto Amésquita y Gutiérrez. 

de Guadalupe. Presidió el quinto Concilio mexicano, 
que comenzó á regir el 19 de Marzo de 1900, y fué 
uno de los Padres del Concilio plenario latino-ame-
ricano reunido en Roma. 



Sufragáneas de esta arcbidiócesis son: la diócesis 
de Pueb la , regida hasta pocos meses há, en que le 
sorprendió su muy sentida muerte, por el Ilustrísimo 

f l imó, -y Riao. Sr. Dr. D. José Ignacio de Arciga. 

Sr. Dr. D. Perfecto Amézquita y Gutiérrez, el cual 
dió muy grande impulso á la instrucción de sus dio-
cesanos fundando la Escuela Normal Católica para 

profesores en su ciudad episcopal. Fué trasladado de 
Tabasco á México. 

Las Sillas diocesanas de Yeracruz, Chilapa, Tu-
lancingo y Cuernavaca forman también parte del 
arzobispado mexicano. Es el Prelado de esta última 
(Cuernavaca) el concienzudo y distinguido historia-
dor y muy erudito arqueólogo limo. Sr. Dr. D. Fran-
cisco _ Planearte y Navarrete , cuya reputación de 
ciencia y virtud es tan 
conocida en toda la na-
ción mexicana. 

Fué trasladado á esta 
diósesis de la de Cam-
peche, que al ser erigi-
da en el año de 1894, 
fué confiada á su admi-
rable celo pastoral. 

2 . A P R O V I N C I A D E 
MICHO ACÁ N. — E l g o -
bierno de esta provincia 
eclesiástica estuvo con-
fiado, desde el año de 
1868, al insigne pre-
lado l imo. Sr. Dr. Don 
José Ignacio de Arciga, Hmo. Sr. Dr . D. Atenógenes Silva, 
que fué arrebatado al 
amor de sus fieles por sensible fallecimiento acaecido 
en México el día 7 de Enero de 1900. 

Dificilísima era la sustitución de Prelado de tan 
notorios^merecimientos, aun contando con la sabidu-
ría y virtudes que son proverbiales en el clero de 
nuestra patria, que tan gloriosa parte tiene en las 
más excelsas lumbreras de la Iglesia católica. 

Su Santidad, teniendo en cuenta los méritos y 
condiciones evangélicas del limo. Sr. Dr. D. Atenó-
genes Silva, insigne orador y literato, y teólogo muy 



profundo, le trasladó á esta diócesis de la de Colima, 
sometida hasta entonces á su solícita y paternal 
atención. 

Son sufragáneas también de Michoacán las dióce-
sis de Zamora, León y Querétaro, cuyos Pastores 
son tan queridos y venerados por su pueblo. 

3 . A P R O V I N C I A DE GÜADALAJARA.—Este arzobis-
pado se encuentra actualmente regido por un sacer-

dote sapientísimo y mo-
delo de bondades, el 
limo. Sr. Dr. D. Jacinto 
L ó p e z , que há poco 
tiempo gobierna su sede 
arzobispal, pues fué ele-
vado á ella del arzobis-
pado de Linares, to-
mando posesión el día 5 
de Marzo de 1900. 

Diócesis sufragáneas 
de Güadalajara son las 
de Zacatecas, de crea-
ción relativamente mo-
derna, y que aún llora 
la muerte de su tercero 
y santo Obispo, el Ilus-
trísimo Sr. Dr. D. Bue-

naventura Portillo; para sucederle ha sido nombrado 
con singular acierto el limo. Sr. D. Fr. José Guada-
lupe Al va, hijo del convento de Guadalupe, de Za-
catecas, y trasladado á esta diócesis de la de Yucatán; 
la de Colima, también de erección moderna, que go-
bernó últimamente su tercer Prelado el limo, señor 
Dr. D. Atenógenes Silva, que ahora es Arzobispo de 
Michoacán, y la de Tepic, en el territorio de este 
nombre, de la cual es primer Pastor el limo, señor 
Dr. D. Ignacio Díaz, que con su activo celo por los 

l imó , y Rmo. Sr. Dr. D. Jac into 
López. 

altos é importantísimos intereses morales sometidos 
á su vigilancia y paternal solicitud ha emprendido la 
loable obra de introducir la civilización y las luces 
evangélicas entre las olvidadas tribus indias del Na-
yarit. 

4.* PROVINCIA DE OAXACA.—Hállase sometido el 
gobierno de esta archidiócesis al l imo, y Rvdmo. se-
ñor Dr. D. Eulogio Guillow y Zavalza, que, mirando 
por los intereses y disci-
plina, de los eclesiásticos 
y feligreses sometidos á 
su báculo, celebró el pri-
mer Concilio Anteque-
rense de su provincia 
arzobispal. 

Es sufragánea de esta 
Sede la diócesis de Chia-
pas, cuyo actual Prela-
do es el muy reverendo 
Obispo limo. Sr. Doc-
tor D. Miguel Mariano 
Luque, cuya clara inte-
ligencia, bondadoso co-
razón y firmes virtudes 
le hacen tan digno de la 
estimación y filial afecto 
que con tan fundados 
motivos le profesan los fieles que se honran con te-
nerle por gobernante de sus intereses religiosos. 

La diócesis de* Yucatán, en que tanto trabajó y 
con tan felices resultados el sabio historiador yuca-
teco, limo. Sr. Carrillo y Ancona, gloria imperece-
dera del insigne y virtuoso episcopado mexicano, 
para el cual es tan grata su noble memoria, hállase 
gobernada actualmente por un Prelado nobilísimo, 
que ha de hacer también memorable su gobernación, 

l imo , y Rmo. Sr. Dr . D. Ignacio 
Diaz. 



el l imo. S r . Dr. D. Martín Tristchles y Córdoba. 
La diócesis de Tabasco, qne fué erigida á fines del 

año 1878, b a sido gobernada por tres obispos, de los 

l i m o . y . l imo. Sr. Dr. D. Eulogio Guillo-w y Zavalza. 

cuales el actual es el limo. Sr. Dr. D. Francisco 
Campos. La de Tebuantepec, también muy nueva, 
hállase regida por su primer prelado, el l imo. Se-

ñor Dr. D. José Mora, varón de muy excelentes vir-
tudes y talentos, que son umversalmente admirados 

l i m o , y Emo. Sr. Dr. D. Miguel Mar iano Luque. 

en el territorio episcopal que con acierto tan grande 
viene rigiendo. 

La diócesis de Campeche, que vacó no há mucho 
tiempo, ha sido en fecha reciente sometida al cuidado 



de un nuevo Sr. Obispo, que es el l imo. Sr. Don 
Rómulo Betancourt. 

5.A PBOVINCIA DE DÜRANGO.—Fué el primer jne-

f l imo , y Emo. Sr. Dr. D. Creeencio Carri l lo Ancona. 

tropolitano de esta archidiócesis un Prelado admira-
ble, el limo. Sr. Salinas, el cual supo distinguirse 
notablemente por su espíritu organizador y por ser 

un incansable propa- ^ g g g g ^ . 
gandista de la doctrina 
y las prácticas de núes-

E l segundo y actual 
M e t r o p o l i t a n o es el "(% 
limo. Sr. Dr. D. San- m / ' " ? 
tiago Zubiría, en quien ! | | 3 S b E 1 mñ 
concurren las más esti- <|fÉr J y %• 
madas dotes, así por lo y p - I M Í ^ ^ ^ ^ ^ / ^ k í \ 
que se refiere á los ta-
lentos con que fué favo- | ' 
recido por el Cielo como 1¡ \ w m i m ^ ^ r # í . 
por las cualidades y vir- ^ » B p f ^ W ^ ' ' 
tndes que le adornan y >/V:- ^ . W 
rodean de prestidos su T1 " _ _ _ , , r . . -,1 . 9 , , . l imo. Sr. Dr. D. José Mora. 
au to r idad eclesiástica, 
llenando de respetos su personalidad relevante. 

La diócesis sufragá-
nea de Sonora tiene re-

jsStegiaBgilL gidas las almas por un 
M ; , conspicuo Prelado, pues 

' ' es su Obispo actual sa-
cerdote ejemplarísimo y 

'/fy wmk n ^ m m / T de grande cultura. E l 
I K m I l m o - S r - D r - D - H e r c u " 
f a S m w bino López tiene,no sólo 

m m ^ ' A ~ en el Estado de Sonora, 
^ ^ ^ m J S M ^ ' j ^ m ^ ^ sino en la extensión de 

i 'Wm^. nuestra República, bien< 
' ^ 'Érni^m/ ' puesta la fama de sus' 

í?'' Y M inestimables prendas, y 
| ) >{ ¡ ¡ l ' h disfruta de la más gran-

' ̂ W de consideración por sus 
virtudes cívicas y reli-

I lmo. y Emo. Sr. Salinas. giósas. 



l imo. Sr. Dr. D. Herculano López. 

Sinaloa es diócesis so-
metida á la vigilante 
actividad de sa tercer 
obispo, el l imo, señor 
Dr. D. José Homobono 
Anaya, tan modesto co-
mo ilustre, y tan aman-
te de la justicia en todo 
como celoso para cum-
plir los altos y difíciles 
deberes de su elevada 
jerarquía eclesiástica, á 
la que tan dignamente 
pertenece para bien de 
los intereses morales 
que gobierna. 

Es el primer obispo 
que designó la Santa Sede romana para la diócesis 
de Chihuahua el Ilns-
trísimo Sr. Dr. D. José 
de Jesús Ortiz, de cuyo 
gobierno episcopal ha 
de quedar memoria gra-
tísima por las condicio-
nes que le adornan y el 
celo con el cual se ha 
aplicado desde luego á 
la providencial misión 
que le fuera confiada 
por el Supremo Jerarca 
de la Iglesia católica. 

La obra de evangeli-
zación de los indios de 
las tribus tarahumaras 
ha de ser recordada 
siempre en la diócesis de Chihuahua. 

l imo . Sr. Dr. D. José de Jesús 
Ortiz. 

6.a PROVINCIA DE LINARES.—Fué el primero de 
sus prelados metropolitanos el limo. Sr. Dr. D. J a -
cinto López, de quien antes hemos hecho mención. 
Trasladado á la archi-
diócesis de Guadalajara, 
ocupa actualmente la 
Silla archiepiscopal un 
Prelado de larga y muy 
señalada historia, res-
plandeciente de virtudes 
y talentos, el l imo, se-
ñor D. Santiago Garza 
Zambrano, Obispo que 
fué de Saltillo y de 
León, diócesis en las cua-
les dejó muy gratos re-
cuerdos. 

Sufragáneos del ar-
zobispado de Linares Umo. Sr. D. Santiago Garza 

, , . i j Zambrano. 
son los obispados de 
San Luis de Potosí , Tamaulipas y Saltillo, diócesis 
esta última que fué erigida en el año de 1892, y que 
actualmente es gobernada por un religioso que une 
á sus luces clarísimas una aureola de virtudes y de 
bondades que le granjean el amor y la obediencia de 
sus diocesanos. 

El Umo. Sr. D. F r . José de Jesús Portugal es el 
Prelado que ciñe la mitra diocesana del Saltillo, y 
sus méritos y calidades como escritor y pastor son 
de aquellos que no es preciso elogiarlos. 



limo, y Emo. Sr. Fr. José María de Jesús Portugal. 
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1ediciones aumentadas y completamente reformadas según los programas oficiales. 

LIBROS QUE COMPRENDES LAS NOCIONES GENERALES 
DE TODAS LAS CIENCIAS, ARTES 

É INDUSTRIAS Y TODAS LAS ASIGNATURAS DE LA PRIMERA ENSEÑANZA 
SUPERIOR CON LA EXTENSIÓN EXIGIDA PARA EL INGRESO 

,EN LOS INSTITUIOS Y EN LAS ESCUELAS NORMALES. 

Cada uno de los capítulos de los Tratados de la B ibl io-
t e c a de l a s E s c u e l a s consta de cuatro partes: 1.a, de ex-
plicaciones detalladas de toda la materia correspondiente al 
capítulo; 2.a, de una parte de letra bastardilla ó cursiva que 
encierra la síntesis de cada párrafo, y sirve para que los niños 
deriven sin gran esfuerzo, y por sí solos, la respuesta á la res-
pectiva pregunta del programa; 3.a, de un programa ó cuestio-
nario , que va al pie de cada página, para que la pregunta no 
interrumpa la explicación del texto; y 4.A, de resúmenes abre-
viados de los capítulos, con objeto de que los alumnos consi-
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la pedagogía moderna. 

Los Tratados de la B ib l io teca de l a s Escue las han sido 



escritos bajo el método cíclico ó progresivo y son indispensa-
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BX1428 
R4 

FEVT 

42766 

A U T O R 

Nociones de historia eclesiástica 
mexiócüidf 



Principales o i rás de texto pMica íaS por esta case. 

ás iza r . . . . 
» 

Bandai».. . . 
» 

Campillo.. . , 
Delia rite.. . . 
García Cubas. 
Gómez-Matte. 

» 
» 

•» 

Guerra. . . . 
Kiieelit. . . . . 
León (N.). . . 
Martínez.. . . 
Oseoy 

» 
» y> 

Payro 
Palazie y Oseov 
IV 7. a " 
Peña 

i» » 

Reginibean. » 
Reyes. . . . 

» 

Rode ( £ ) . . . 
i' >» 

í> 
fíodngaez. . . 
l i i t i z 

San Jaan . 

Scliulz. 

Nociones Elementales de Aritmética. 
Geometría práctica 
Lecciones de Cosas. 1 a ñ o . . . . 

Id. Id. 2° año. . . . 
Retórica y Poética 
Catecismo de la Doctrina Cristiana. 
Nociones de Geometría. . . . . . 
Enseñanza simultánea 
Palabras normales 
Libto primero de lectura. . . 
Libro segundo de lectura 
Libro tercero de lectura 
Nociones de Historia Universal.. 
Compendio de Historia Sagrada. 
Historia de México 
Gramática Hispano-Latina. . „ 
Compendio de Geografía de México 
Nociones de Historia Natural. 
Nociones de Química 
Nociones de Física 
Historia Patria. l.° y 2.° años. 
Problemas y soluciones de Aritmética. 
Cantos del Hogar. . . 
Gramática Teórico-Práctica Castellana 
Compendio de Gramática. . . 
Epítome de Gramática. . . . 
El Primer año de Francés. . . 
Historia Patria 
Instrucción Cívica 
Catecismo de Historia Patria. 
Libro primero de Inglés^ . . 
Libro segundo de Inglés y cla^e. 
Libro tercero de inglés y clav* 
Moderno Ollendorff. Inglés y Qiave. 
Sistema Métrico Decimal. . . 
Nociones de Ciencias Físicas.. 
Elementos de Historia Natural.«. 
El Lector Católico Mexicano. Silabario 
Libro primero de lectura. 
Lihro segundo de lectura 
Libro tercero de lectura. . 
Libro cuarto de lectura. . 
Apuntes de Geografía. . 

f 


